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MEMÒRIA DE LA UNDÉCIMA CAMPAlSA — PRIMERA PARTE 

El dia 5 de diciembre de 1960 daban comienzo las excavaciones ofi­
ciales de la undécima campana del Plan Nacional, en la ciudad indiketa 
de Ullastret, yacimiento propiedad de la Excma. Diputación Provincial de 
Gerona, trabajos que se llevan a cabo bajo los auspicios y a expensas de 
la citada Corporación que los viene subvencionando, y a los cuales se su­
ma el concurso del Estado que también ayuda a las excavaciones con 
aportaciones anuales del Servicio Nacional de Excavaciones Arqueológi-
cas, a través de la Delegación de Zona, dependientes ambos de la Direc-
ción General de Bellas Artés, del Ministerio de Educación Nacional. 

La realización material de los trabajos corresponde a la Excma. Dipu­
tación Provincial, lo referente a la total excavación del yacimiento duran-
te la campana actual, asi como buena parte de las anteriores hasta la fe-
cha llevadas a cabo; las obras del Museo Monogràfico, casa del guarda y • 
anexos; la construcción de la carretera de acceso, los trabajos de jardineria 
efectuados previamente a la inauguración de todo lo realizado en el yaci­
miento hasta el momento actual y adquisición reciente de nuevos terrenos. 

A la colaboraciòn del Estado, siempre tan estimable como valiosa, le 
pertenece el desbroce de murallas y adecentamiento de los alrededores ex-
ternos de las zonas de defensas descubiertas hasta hoy, que quedan ahora 
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2 MIGUEL ÓLlVA PRAT 

tnayormente visibles después de los últimos trabajos de la undécima cam­
pana (làminas I, 1, 2 y II, 1, 2). 

A todas las autoridades provinciales así como estatales que con el ma-
yor entusiasmo vienen favoreciendo estos trabajos, es justo les dediquemos 
un emocionado recuerdo de gratitud, manifestado en principalísimo lugar 
hacia la Presidència y Ponència de Cultura de la Excma. Diputación Pro­
vincial por sus desvelos y constante ayuda; como a la Dirección General 
de Bellas Artés y a la Delegación de Zona del Servicio Nacional de Exca-
vaciones Arqueológicas por lo que le compete en el patrocinio y orienta-
ción de los trabajos. A todos, que se han sumado a una empresa laudable 
y patriòtica cual es el resurgimiento y estudio de uno de los yacimientos 
prerromanos mas importantes de Espana y cuyo interès ya trasciende fue-
ra de nuestras fronteras entre el mundo de los especialistas, vaya nuestro 
mas sentido reconocimiento. 

Las obras de los nuevos servicios las ha realizado el arquitecte provin­
cial D. Joaquin M.̂  Masramón con la colaboración de D. Fernando Ventós. 

La campana se ha llevado a cabo con la colaboración siempre entu­
siasta y valiosa de la brigada especializada aiio tras ano, formada por los 
elementos del país que estan disponibles en épocas de poca actividad 
agrícola.' También han colaborado en trabajos auxiliares técnicos de las 
excavaciones las senoritas Mercedes Ferré, adscrita al Servicio Provincial 
de Investigaciones Arqueológicas de Gerona, y Ana M.̂  Moreno, alumna 
y becaria del Estudio General de Navarra. 

Los trabajos de restauración, dibujo y limpieza del material arqueo-
lógico exhumado de Ullastret, se realizan en el taller de restauraciones del 
Museo Arqueológico Provincial de Gerona y los ejecutan las Srtas. Con-
suelo Oliveras y Mercedes Ferré, adscritas al Servicio Provincial de Inves­
tigaciones Arqueológicas, Conservación y Catalogación de Monumentos 
de la Diputación; y la limpieza de la ceràmica està a cargo de los funcio­
naries del citado Servicio Sres. Francisco Esteva y Pedró Ubach. A todos 
también el reconocimiento por los servicios prestades, el cual hacemos ex-
tensivo a otros colaboradores que nos han ayudado, en especial a D. Juan 

1 Juan Casas, capataz; José Miró, guarda excavador, y los peones: Sebastiàn Sais, 
Andrés Mercader, Vicente Sagrera, Luis Capellà, Alberto Coll, Martiriàn Sais, Vicente Fri­
gola, Juan Planellas, José Cruanas, José Romaguera, Sixto Davant y José Puig. A todos ' 
el agradecimiento del Servicio por sus trabajos en las excavaciones. 
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LAMINA I 

i. - Defensas del recinto Oeste y torre circular Frigoleta núm. 1. • 

2. — Muralla Oeste y paramento de la torre trapecial S. O. 

Fotos M. Oliva 
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LAMINA II 
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1. — Esquina de la muralla Oeste con restos del malecón de avanzada 
y habitaciones a extramuros. 

2. — Torre circular Frigoleta núm. 1 y lienzo A-B de la muralla Oeste. Estado aclual. 
Fotos M. Oliva 
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Sanz Roca, aparejador del Patrimonio Artístico Nacional; Dr. D. José M.̂  
Bohigas Pujol, medico; D. Francisco Riuró Llapart, delegado local de ex-
cavaciones de Rosas, y D. Francisco Reixach Cabratosa, colaborador de la 
Delegación. 

Las primeras actividades estuvieron dedicadas a la zona de la acròpo­
lis, comprendida desde su límite Norte por la muralla septentrional del que 
fue Castillo medieval de los siglos xii-xiii y albergo mas tarde a la capilla 
de estilo gótico-popular dedicada a san Andrés, ya en ruínas bastantes 
anos antes de 1936; muralla que hoy sirve en buena parte de muro trase-
ro del Museo Monogràfico construído por la Diputación, a cuya construc-
ción medieval le han sido respetadas las aspilleras de origen, tan solo ce-
gadas por unos alabastres. 

En esta zona que forma un rellano o bancal superior que se extiende 
hasta el comienzo de las vertientes del monte, sobre los escarpades que 
dan al llano, antigua laguna de Ullastret, hoy desecada, apenas subsisten 
restos de las edificaciones antiguas, debiendo considerarse perdidas por la 
erosión y por la pobre actividad agrícola que se desarrolló en los predios 
del monte hasta poco antes de la adquisición de los mismos por la Dipu­
tación de Gerona. 

EUo no obstante, la excavación de los escombres acumulades por la 
ruína del prepio castillo y después eremitorio, mostro por debajo de los 
mismos ya en el nivel de tierras sólidamente fijadas sobre el terreno na­
tural, que se excavaren hasta su fondo, restes de algunos hogares indíge-
nas, constituídos por simples fogatas situadas encima mismo de la roca 
natural y entre los recoveces formados en ella, sitos en las proximidades 
de los restos de la torre medieval de flanqueo en la esquina N. E. del cas­
tillo; fondos que proporcionaron materiales arqueológicos que pueden si-
tuarse en torno del siglo iv antes de J. C, sin especial interès ni nada que 
altere el conocimiento que del yacimiento vamos poseyendo ni tampoco 
la cronologia del mismo. 

Falta por etra parte excavar aún una considerable zona de este re­
llano superior que por dificultades de traslado de tierras y necesario to-
davía para el transito de las obras, debe aplazarse para una nueva oper-
tunidad. 

Cerca del lugar de estos trabajos y en el mismo plano, se habían ha-
llado dos aiïos antes las dos monedas púnicas, de procedència probable-
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Plano núm. 1.— Plano general del Oj 



tret realizado por D. Francisco Riuró. 



6 MIGUEL OLIVA PRAT 

mente norteafricana, que ya publicamos,^ numerario que por su rareza ha 
despertado un remarcado interès entre los especialistas. 

La mayor densidad de trabajos de la campana ha quedado referida a 
una amplia zona ocupada por los llamados bancales Subirana 1, 2, 3 y4, 
situados en la región S. E. de la montana de San Andrés de Ullastret, li-
mitados también por la muralla denominada del S. E.; al Norte por los 
predios destinados a frutales y a jardiri, ocupados en parte por la planta-
ción reciente de pinós; al Este por la acròpolis con el santuario helenísti-
co, el Museo Monogràfico, la casa-habitación y otras dependencias ane-
xas, y al Oeste por el llamado campo alto de Vicente Sagrera, ya excava-
do en su totalidad, lindando en sus proximidades con los predios Subira­
na, con la calle empedrada y la cisterna helenística núm. 2, en la zona Sur 
y Sureste del plano general núm. 1 del oppidum de Ullastret y del topo-
gràfico núm. 2. 

Los predios Subirana que han sido excavados, llamados así por el 
nombre de la antigua propiedad de los mismos, ocupan una superfície 
rectangular que formando un plano suavemente inclinado hacia el Oeste 
y situado sobre el cerro que limita la vertiente Sur y Sureste de la monta­
na, alcanzan una extensión aproximada de 2.800 metros cuadrados. Sus 
medidas màximas son de 40 metros N.-S. por 70 metros E.-O. (véase pla­
no núm. 3). 

En la totalidad de su extensión el predio quedaba limitado pues por 
el Norte por el camino de acceso a la acròpolis, camino que sigue muy 
aproximadamente el mismo trazado que tenia en la antigüedad. cuando la 
vida del yacimiento, recorriendo la espina dorsal de la montana, poi don-
de està la separación de vertientes del cerro de San Andrés. Este camino 
es el mismo que se inicia a la entrada de la puerta núm. 1 de la muralla 
de Poniente y calle inmediata (véase plano núm. 1). En la extensión ocu­
pada por este camino tampoco han apareçido restos de construcciones an-
tiguas, lo que parece confirmar la hipòtesis que propugnamos. 

•2 MIGUEL OUVA PRAT, Actividades de la Delegación Provincial del Servicio Nacio­
nal de Excavaciones Arqueològieas de Gerona en 1957-1958. Excauaciones arqueológicas 
en la ciudad ibèrica de Ullastret, octava y novena campana de trabajos, en ANALES DEL 
INSTITUTO DE ESTUDIÓS GERUNDENSES, vol. XII (Qerona 1958), pàg. 333, fig. 28 y lam. I, 
1 y 2. Otras monedas púnicas en !a misma Memòria, pàg. 334, fig. 29 y làm. I, 3. Y las de 
màs reciente liallazgo en la Memòria de la anualidad siguiente, publicada en los mismos 
ANALES, vol. XIII (Qerona 1959), pàg. 384, figs. 28 y 30. 
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LAMINA III 

1 . - Calle transversal N. S., en el campo alto Sagrera del S. O. y habitaciones 
inmediatas totalmente excavadas. 

-'• " ' m · • 

2. — Cisterna helenística núm. 2 en el primer bancal Subirana. 

Fofos N. Sans 
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ŝA» 

,11' 

> i 

. ^ 

r x 
•P-V 

' • ^ . 

\ 

2.— Primer lienzo de la muralla S.-E. en excavación. 

Fotos M. Oliva 
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Al Sur y Sureste està como límite la muralla que designaremos por la 
denominación de muralla S. E., que circula por encima mismo y a muy 
poca distancia del despenadero, íormado por un cerro de formación de 
calizas areniscas del Eoceno Medio, que se levanta sobre la vertiente que 
va a acabar en una altiplanicie, seguramente habitada, inmediata al anti-
guo estanque hoy desecado. Esta muralla descubierta en su totalidad en 
la campaüa actual y a la que nos referiremos mas adelante por las estra-
tigrafías que al exterior de ella hemos verificado, debia unirse a la torre 
circular que se levanta en un extremo de la acròpolis, teniendo en sus in-
mediaciones el santuario helenístico, quedando situada frente mismo del 
porticó de la casa y Museo. Luego, desde el otro fianço opuesto de la torre 
ya sabemos ahora que partia un nuevo lienzó de muralla, que ya empieza 
a revelarse, la cual atravesando en sentido diagonal la vertiente S. E., en 
fuerte descenso iba a parar al llano próximo al torrente de Salsa, donde 
había a su vez otra torre, a juzgar por el montículo artificial de tierras que 
allí se manifiesta. Todo esto que darà una acusada complejidad a la es­
tructura de la planta fortificada del yacimiento, no podremos todavía de-
jarlo al descubierto hasta no se realicen las dos próximas campanas de 
excavación que afecten a esta zona. 

Al Este de los predios Subirana hallamos la zona de la acròpolis, for-
mando el coronamiento de la cúspide del monte y la torre aludida, ade-
màs, es claro, del Museo y dependencias, templo helenístico, y una peque-
fla zona inmediata con algunos silos. 

Abajo, al Oeste, después de la calle empedrada con grandes losas y la 
cisterna helenística núm. 2, en un rellano algo inferior queda el Uamado 
campo alto de Sagrera en toda su extensión, hasta la muralla S. 0.; todo 
ello excavado y en un aspecto general ya publicado en las anteriores Me-
morias de estos trabajos^ (làmina III, 1). 

El bancal Subirana núm. 1 es el de mayor extensión y se encuentra 
en un nivel inferior a los otros. A él tan solo nos referiremos diciendo que 
es donde està la cisterna helenística núm. 2, de 5'30 metros de longitud, 
r25 de anchüra y 370 de profundidad, cubierta en parte por una losa que 
tiene restos del boquete cuadrangular para extracción de las aguas pluvia-
les en ella recogidas. Està construïda siguiendo el sistema típico de estos 
algibes. Metida en una excavación del terreno y roca natural, los muros se 

a Véanse en especial las memorias de los aftos 1953,1955, 1956, 1957-1958 y 1959. 
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Plano núm.2. — Plano topogràfico del Servicio Hidrogràfico del Pirineo Oriental. 
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edificaron con sillares bien escuadrados, rectarigulares y de proporciones 
variables, tallados en piedra arenisca con la que iban formando un apa-
rejo irregular adaptado a las medidas de las piezas que iban cubiertas o 
enlucidas de material, argamasa pulida u opus signinum, para evitar las 
filtraciones. Los cantos curvos eliminaban esquinas vivas difíciles de lim-
piar (làmina III, 2). Es una imitación de las grandes cisternas de Ampu-
rias descubiertas en la neàpolis y muy parecida a las dos ovoideas que se 
hallaron en la acròpolis del poblado iberorromano de Castell (Palamós). 

Pasa junto a la cisterna la calle empedrada con grandes losas irregU' 
lares en sus contornos, de superfície plana, de caliza arenisca del país. Es­
ta calle sigue un trazado N. S. en su dirección y mide 14'60 metros de lon' 
gitud la parte conservada, y 370 m de anchura màxima, ascendiendo ha-
eia el Septentrión (làmina IV, 1). 

No quedo totalmente excavado este bancal durante la actual campa­
na, ya que para desescombro de las tierras procedentes de la excavación 
de los demàs predios, debía utilizarse para paso de las carretillas que ver-
tian sobre el despenadero del cerro. No obstante en el estrato III aparecían 
perfilades los primeros muros del complejo estructural de este predio, par-
te del cual queda terminado al llegar a este nivel, por hallarse la roca na­
tural a la supeiiicie y algunos silos abiertos en concavidades y en las zo-
nas blandas de la misma. Estos silos estan senalados con los números 27, 
28, 52 y 80 en el plano general núm. 3. 

Hacia la mitad del lienzo de muralla que limita este primer bancal se 
manifiesta un cambio en el trazado de la misma, operado por necesidad 
de la adaptación del asiento de la fortificación sobre el despenadero que 
va cerrando y estrechando el espacio libre disponible sobre el rellano del 
estrato de roca natural. Así, la muralla dobla en àngulo obtuso o en dien-
te de Sierra y penetra unos cuatro metros hacia el interior del recinto y des-
de allí sigue enfilàndose hacia el Este, es decir hacia la cima de la acròpo­
lis, por donde sigue, con algunas variaciones, la dirección a la cual le obli-
gaban las condiciones topogràflcas del terreno, quedando poco espacio a 
extramuros, no pudiendo en este caso arrimarse màs la muralla hacia fue-
ra, debido a lo endeble de los estratos de roca que por efecto de la erosión 
estan sometidos a un proceso de constante desgaste y pérdida por rotura. 
Hoy queda por el costado exterior de la muralla, tras la excavación de la 
misma, un camino bastante capaz, formado después de la excavación de 
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las tierras acumuladas al exterior que eran las que cubrían y ocultaban las 
construcciones descubiertas (làminas IV, 2 y V, 1). 

Un antiguo camino medieval que conducía desde el pueblo de Ullas­
tret, pasando por los predios llamados «Castellassos» y «Torrecuques», dis-
curria en parte por encima de los restos de muralla descubiertos y en par-
te por la senda actual, reformada y puesta a su nivel original, yendo a 
parar a la ermita de San Andrés. Era el camino irecuentemente usado 
cuando las típicas romerias acudían antano a la fiesta del Apòstol, el dia 
30 de noviembre. 

A la muralla en particular, su estructura y características especiales, 
así como a la excavación estratigràfica y resultados aportados por la mis-
ma, nos referiremos mas adelante. 

La excavación del predio Subirana (segundo bancal).—Entrando ya 
en el segundo bancal, hasta el cuarto inclusive, la excavación, llevada a 
cabo por el sistema estratigràfico, ha sido desarrollada en su totalidad has­
ta alcanzar los niveles mas profundos de la roca natural del monte que ha 
quedado a la vista presentando sus irregularidades y los huecos abiertos 
por los numerosos silos descubiertos, el ultimo de los cuales alcanza el 
número 80. 

Observemos que la división en distintos sectores de los predios Subi­
rana responde, aparte el desnivel del terreno, a los diferentes bancales 
—«feixes»— què en època moderna formaron los cultivos habidos en esta 
zona, que en suave declive partiendo desde lo alto por el Este descendia 
hacia el Oeste formando escalones, manteniéndose los bancales bastante 
llanos para su aprovechamiento agrícola. Unos grandes olivos muy viejos 
habia en el borde S. E. del talud, coincidiendo cerca del trazado de la mu­
ralla del mismo sector y encima del rellano de la raisma, bordeando a su 
vez el antiguo camino medieval citado, que de Ullastret por los «Caste-
Uassos» y «Torrecuques» en los predios llamados de «La Almoina» —que 
constituye un pequefio coUado rocoso, cerca de los campos de Reixach, 
donde se halló un «as» ibérico de Untikesken* y se encuentran fragmen-
tos ceràmicos rodados— se dirigia al eremitorio de San Andrés. Los olivos 
centenarios desaparecieron hace ya muchos anos y los últimos fueron 
arrancados poco antes de la adquisición de los terrenos. La corpulència 

4 Memòria de la séptima campana de trabajos, 1956, en ANALES, vol. XI, pàgina 

326, figura 50. ' ' 
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que habían alcanzado estos àrboles causaren graves danos a la muralla 
que ha sido ballada considerablemente desplomada por la presión de las 
raíces de las plantas y de las tierras acumuladas al interior. También se 
manifiesta aquí la expoliación de los sillares mayores y mejor tallados de 
las hiladas superiores no ocultas por las tierras caídas, habiéndoseconser-
vado la parte interna del núcleo de dichas defensas y las hiladas inferio-
res, sepultadas por las tierras procedentes de arrastre y de erosión de lo 
alto de la acròpolis (làmina V, 2). 

Hacia el Norte y Oeste de estos predios, quedaren afortunadamente 
algunos almendros que constituyen la poca vegetación del montículo y 
que han podido ser respetados por hallarse sobre la greda y la roca natu­
ral donde ya no debía alcanzar la excavación arqueològica. 

En cuanto al primer bancal Subirana como hemos dicho, no termino 
de excavarse por habilitar aquelles terrenos para paso de las carretillas 
para salida de tierras. Los trabajos de excavación en él habían sido ini­
ciades dos anos antes y se referían tan sóle a los estratos mas superficia-
les hasta comenzar el III. En él aparecieron en su principio la cisterna he-
lenística núm. 2, la calle enlosada y algunos silos, ademàs del comienzo 
de los muros divisòries de algunas habitaciones y dependencias. Todo el 
resto de edificaciones, silos y demàs aparecerà al rebajar el nivel todavía 
subsistente, trabajo que queda para la pròxima campana. 

El segundo bancal Subirana medía aproximadamente unos 40 metros 
N. S. —incluído el lienzo de la muralla S. E. que le corresponde— y 9 m 
E. O.; lo que equivalc a una superfície de unos 360 m*. La zona mas sep­
tentrional del bancal, casi estèril debido a la erosiòn de las tierras, ha que-
dado cubierta de pinós. Mas de una mitad al Sureste la excavación ha 
mostrado les restos de edificación urbana con cuatro habitaciones o de­
pendencias y algun silo abierto en la roca natural, senalados con les nú­
meros 48, 49, 50, 51, 51 b, 53, 55, 57, 58 (éste en el límite con el tercer ban­
cal), 59 y 60. 

Unos muros en dirección N. S. ambos de aspecte semejante y estruc­
tura casi idèntica, constituyen las edificaciones descubiertas en el predio. 
Tanto la longitud como la anchura y altura conservadas de dichos muros 
es variable. Otras paredes perpendiculares a elles seüalaban las distintas 
habitaciones o dependencias que la excavación ha pueste al descubierto 
en este segundo bancal (véase plano núm. 3 y cortès 1 y 2). 
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Estrato I. Este estrato alcanzaba la totalidad del bancal y tenia una 
potencia media de unos 40 cm. Estaba formado por la tierra vegetal de 
cultivo, procedente de la acumulación de escombros y tierras superpues-
tas venidas de lo alto de la montana. Los hallazgos, como ocurre siempre 
en estos casos, tenían poco interès y ademàs aparecían muy rodados. Se 
refieren a la gerieralidad de las espècies ceràmicas halladas en el grueso 
de la excavación de las tierras, a excepción de àquellas piezas mas anti-
guas que no suelen aparecer mas que en las capas profundas. 

Entre lo recogido y clasificado, íigura un fragmento del borde de un 
crisol para la fundición de metales, labrado en piedra arenisca, tipico de 
esta excavación y de los demàs poblades indígenas de la comarca. Diver­
sos tipos y formas de bordes de boca de ànforas griegas e ibéricas, con 
tendència general altipo de borde de boca plana, de las cuales se han 
recogido hasta unas sesenta variantes distintas, y bordes de filtros para 
agua (íigura 1). 

Asas tubulares y planas de las ànforas anteriores y otras asas acana-
ladas pertenecientes a vasos comu­
nes de ceràmica rojiza (figura 2). 

Numerosos fragmentos de vasos 
comunes o de cocina, en ceràmica 
de pasta de color rojo intenso y ro-
jizo pàlido, frecuentes en todo el 
àmbito de la excavación, rodados y 
procedentes de los predios màs al­
tos de la acròpolis. Una muestra de 
los perfiles de vasos recogidos y de 
la tipologia de bases de los mismos, 
aparece en la figura 3. 

Formas de la ceràmica hecha a 
mano, perfiles de vasos ovoideos y 
de cuencos hemisféricos, fragmen­
tos de bordes decorades con relle­
ves, incisiones y otros motivos co-
rrientes en la excavación. Bordes de 
vasitos en forma de pequenos cuen­
cos con asas funiculares, de ceràmi-

V^i^*^r^Sï^f 
Figura 1 (red. Ve)- — Segundo bancal Su­

birana. Estrato I. 
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Figura 2 (red. Ve).—Segundo bancal Su­
birana. Estrato I. 

ca fina de superfície pulimentada 
(figura 4). 

Fragmentes de vasos griegos, 
de los cuales interesa destacar tan 
solo los perfiles de los mismos, 
bases y motivos de palmetas de 
la ceràmica campaniense de tipo 
A, única aparecida en el estrato. 
Fragmentos de vasos skyphos de 

Apulia con decoración pintada. Un 
fragmento con restos de un motivo 
de greca, del estilo de figuras rojas; 
un clavo de hierro; fragmentos de ce­
ràmica a torno, otros de grandes va­
sos de perfil ovoideo con decoración 
de líneas paralelas de pintura rojo 
vinosa; fragmentos de vasitos de ce­
ràmica gris ampuritana (figura 5). 

Al seguir la excavación de la to-
talidad del predio del segundo ban­
cal Subirana, se efectuo una segun-
da picada en el mismo estrato pri-
mero, antes de entrar en las tierras 
del segundo ni vel o estrato. 

Proporciono esta fase de traba-
jos, algunos modelos ceràmicos al-
go diferenciados de los aportados 
por las tierras mas superficiales. En­
tre dichos modelos estan los tipos 
de ànforas griegas de las Uamadas 
massaliotas, forma ovoidea con po-

fíSíuro .ï (red. Ve).— Segundo bancal Subi­
rana. Estrato I. 
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f/'íl '^j^f^flun 

Figura 4 (red. i/s)- — Segundo bancal Subirana. 
Estrato I. 

tentes asas macizas y termi-
nación en bola achatada, cu-
yo perfil de borde de boca 
aparece en el primer dibujo 
de la figura 6. Otros bordes 
de boca de ànforas griegas, 
de borde de boca plana; ibé-
ricas indígenas, de tipo pú-
nico en forma de huso; bor­
des de boca de filtros para 
destilar las aguas pluviales, 
abundantes en esta excava-
ción que tenia en su proxi-
midad las dos cisternas bas­

ta ahora descubiertas. Bordes de boca de vasos comunes ovoideos y bi-
troncocónicos de barro rojizo; vasos de ceràmica gris y bases de todos 
ellos. Un fragmento informe de bronce. Tipologia de la ceràmica hecha 
a mano, de barro parduzco, asas acanaladas de los mismos y motivos 
decorativos incisos de esta misma clase de ceràmica. Asas de forma 
tubular y acanaladas de vasos a torno. Unos pocos fragmentos de cerà­
mica griega. Una fusayola troncocónica. Un vàstago de un clavo de 
hierro. Un fragmento de plomo y otro de vidrio (figura 6). 

Estrato II. Ya màs deli­
mitada la excavación con la 
aparición del estrato segundo, 
mide este predio de forma rec­
tangular, unos 40 metros Nor-
te-Sur por unos 9 metros Es-
te-Oeste, resultando un llano 
de unos 360 m° excavables, li-
mitados al S. E. por la mura­
lla del mismo nombre y al 
Norte por la zona plantada de 
pinós, ya excavada y que no 
contiene restos de edificación 
sinó solamente roca erosiona-

\ /N̂  r^· ^ 

Figura 5 (red. ''„). — Segundo bancal Subirana. 
Estrato 1. 
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da, habiendo desaparecido 
la casi totalidad de las tie-
rras superpuestas (véase pla­
no núm. 3). 

El estrato II apareció a 
una profundidad de 40 cm y 
llegaba hasta un nivel me-
dio de 1 a r20 m. Las tierras 
eran todavía negras por in­
fluencia de las superficiales 
que tenian encima, comen-
zando al profundizar un pe­
co a convertirse en marrón, 
cada vez mas intensas al se­
guir avanzando hacia el fon­
do. En los comienzos de este 
segundo bancal y en su lími-
te con el final del primero, 
empiezan a hallarse algunas 
paredes en posición Norte-
Sur que pertenecen al final 
de las habitaciones pegadas 
bajo el talud divisorio de 
ambos primeres bancales. 

El material arqueológi-
co aportado por la excava-
ción del estrato II del segun­
do bancal Subirana, se con­
creta a los siguientes objetos: 

Unos catorce modelos varios en la tipologia completa del estrato pa­
ra los perfiles de bordes de boca de ànforas griegas, helenísticas, de borde 
de boca plana y de los tipos de imitación indígena, ademàs de las llama-
das púnicas (figura 7). Siguen en la misma figura los bordes de boca de 
vasos comunes rojizos y las asas de las ànforas citadas y de los vasos men­
cionades, ademàs de las bases de los mismos. 

Cuellos y partes superiores de vasos y ànforas también de època he-
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Figura d (red. '/r,)- — Segundo bancal Subirana. 
Estrato I, fondo. 
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Figura 7 (red. V5). — Segundo bancal Subirana. 
Estrato 11. 

Figura 8 (red. Vs)- — Segundo bancal Subirana. 
Estrato II. 

lenística, en ceràmica roja a 
torno (figura 8). 

En ceràmica a mano, una 
tapadera troncocónica, bases, 
perfiles de bordes de vasos 
comunes en esta especialidad 
y los fragmentos de panzas 
decorades con roleos, lineas 
onduladas, cordones en relie-
ve con impresiones digitales 
e incisiones (figura 9). 

Por ultimo los fragmentos 
de ceràmica griega del estilo 
de figuras rojas, entre los que 
sobresale la parte inferior de 
un skypkos con restos de dos 
figuras, y otros vasos, ademàs 
de un tubito de bronce y un 
fragmento de vàstago del mis-
mo metal (figura 10). Algunes 
fragmentos de vasos decora­
des con lineas paralelas pin-
tadas de colores rojos y vi-
noses. 

Todo este material, mez-
clado, por no pertenecer toda-
vía a un nivel de habitación 
fijo y estable, tiene una cro­
nologia que abarca desde el 
siglo V al UI antes de J. C. 

Estrato III. Estè estrato de 
la excavación del segundo 
bancal Subirana, formado por 
tierras ocres, mostro ya en sus 
comienzes las divisiones ca-
racterísticas de las habitacio-
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LÀMINA VI 

1. —Vasija en forma de as/cos, del tipo de la ceràmica ibèrica del S.-E. de Espana. 
Procede del silo núm. 50. 
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Figura 9 (red. Vs)- — Segundo bancal Subirana. 

Estrato II. 

nes o dependencias limita-
das por muretes bien cons-
truídos y aparejados con pie-
dras que seguían de forma 
mas 0 menos regular las hi-
ladas y separaban unas es-

tancias de otras. 
Empezada la excavación 

por el extremo N. 0 . donde 
quedo designada la habi-
tación núm. 1, quedaba li­
mitada al Sur por un muro 
de l'20 m de longitud y un 
lienzo de otro que cerraba 
en àngulo recto con aquél y 
por uno de fondo, mas im-
portante, de 410 y 0'80 m de ancho que recostaba la habitación, alcanzan-
do de 40 a 50 cm de altura. En realidad se trataba de una esquina muy 
perdida de habitación poco profunda, ya que el fondo de la misma apa-

reció a los 40 cm. del nivel 
de los muros, hallàndose en-
seguida la roca o greda na­
tural del monte. 

Los hallazgos contenidos 
en estàs tierras eran escasos, 
y la tipologia de los mismos 
aparece en la figura 11. Bor­
des de boca de vasos y de 
ànforas comunes, bordes de 
vasos a mano; fragmentes 
griegos y otros con motivos 
pintades, de tipo pseudoibé-
rico. 

En el estrato III termina-
ba la excavación de la de­
pendència núm. 1. 

Figura 10 (red. '/s). — Segundo bancal Subirana. 
Estrato II. 
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« 

Figura II (red. 14). — Segundo bancal Subirana. 

Habitación núm. 1. Estrato III. 

Hacia el extremo Norte del 
segundo bancal Subirana y en 
el predio que en 1959 se des-

.^WP oim « ^ J> ^ tinó a la plantación de pinós 

^ ^ fTI 1 '^'È^J^y&Àjf después de sepultar la roca 
w %^^ I '') ^ I ' ^ ^ ^ " ^ ' natural erosionada que nada 

contenia, aparecieron los pri­
meres silos descubiertos du-
rante los trabajos de la undé-

cima campana de excavaciones. Estos silos han quedado senalados con 
los números generales 48 y 49, los del extremo Norte, y 50, 51 y 51 b, los 
que se hallaron al pie del talud Oeste. Los dos primeres aparecieron a 
unos 13 metros al Sur del camino que se dirige al Museo (véase plano 
núm. 3 y cortès 1 y 2). 

EI silo núm. 48, primero excavado en la actual campana, era como 
casi todos de planta circular con tendència a la forma ovoidea y media 
r20 m de hondo por r40 m de diàmetro de boca. A unos 50 crn de pro-

fundidad apareció un estrato de roca fuerte que solo permitió ahondar el 

silo por los costados, donde habia terreno blando, hasta la base del mis-
mo, que estaba a 1*20 m. Las 

tierras de este silo que eran de 
color marrón quemadas, muy 
apretadas y fuertes, propor-
cionaron hallazgos ceràmicos 
en abundància, mezclados con 
cenizas, carbones y granos de 

trigo carbonizado, cereal fre-
cuente en algunos silos. 

Entre el material recogi-
do aparece una pieza a mano, 

de barro négro parduzco, de 
perfil ovoideo con estrangula-
ción sobre la panza donde se 
inicia el cuello y asa lateral 
que montaba por encima del 
borde de la boca que le falta. 

'/s). — Material procedente del 
silo núm. 48. 
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V 

V 5 \u^"T 

Figura 13 (red. Vs)- — Silo núm. 48. Ceràmi­

ca a mano. 

Mide 6 cm de altura la parte con­
servada y 9'5 de diàmetre mayor 
(figura 12, 1). 

Son de bastante interès el 
resto de los fragmentos de vasos 
a mano, que muestran una diver­
sa modalidad de decoración inci-
sa en zig-zag (figura 12,2) y otros 
motivos sobre cordones en relie-
ve, raspados y concavidades ob-
tenidas extrayendo la pasta, para dar lugar a la ornamentación de fajas y 
motivos en las proximidades de los bordes de boca de dichos vasos (fi­
gura 12, 3-12). 

Los perfiles carenados y las basas planas de estos vasos, así como las 
asas, aparecen en la figura 13. 

En ceràmica a torno citemos algunos bordes de boca de grandes va­
sos ovoideos con restos de pintura roja, y algunas asas (figura 14). 

Todo este material, aparentemente bastante màs antiguo que el halla-
do en las habitaciones de las proximidades del silo, muestra una mayor 
prosapia en el uso de estos depósitos abiertos en la roca natural, destina­
des para almacenamiento de trigo y de otros cereales, cuyos restos carbo-
nizados son frecuentes en las excavaciones de Ullastret. 

El silo núm. 49 quedo inacabado cuando la construcción del mismo, 
por impedírselo la roca natural muy fuerte y de difícil destrucción. No pro­
porciono material arqueológico alguno. Ambos silos, una vez estudiades, 
fueron cubiertos de tierras por hallarse en el predio destinado a la planta-
ción y por el poco interès que ofrecia la vistosidad de los mismos. 

Los silos núms. 50 y 51. formaban una nueva agrupación al final del 
primer bancal metièndose ya por debajo del talud que separaba el predio 

con el bancal segundo. Ambos estaban a 4 y 5'80 metros respecti vam ente 
al Sur del grupo de silos anterior, separades estos dos tan solo poco màs 

^ ^ ^ ^ ,^: 0 ^ de 40 cm. El primero medía reO m de pro-

^ t g / ]]] i ^ r i fundidad y se halló muy bien conservado, 
^ / (Jj p,J acusando de r 2 0 a l '30m de diàmetro y 

una buena integridad en las paredes de 
perfil oveideo del interior. El núm. 51 for-
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Figura 14 (red. Ve)- — Silo núm. 48. 

Perfiles a torno. 
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Figura 15 (red. Vj).— Askos 

del silo núm. 50. 

maba un núcleo de tres silos 
montando uno a cada lado del 
principal, de los cuales queda-
ban ya únicamente los fondos. 
Ya en la campana de 1949 ha-
bia sido descubierta esta agru-
pación de silos, excavàndose 
tan solo la balsa que los rodea-
ba y uno de estos silos veci-
nos, el de mas al Oeste, que 
quedo designado con el núme­
ro 28; però el principal de to-
dos ellos es el 51 cuya profun-
didad rebasa los l'QO m, mi-
diendo l'IS el que està al Este, 
senalado como silo 51 b. El 
diàmetro de üada uno de ellos 
es de 1 a r20 m. 

El material arqueológico 
aportado por el silo 50 es bas-
tante hetereogéneocomo abun-
dante; la pieza principal es un askos de tipo ibérico, de fina ceràmica ro-
jiza, pieza característica de las estaciones del Sudeste de Espana, forma 
ovoidea chata, con asa vertical sobre el cuerpo y vertedor tubular lateral. 
Se halló en el fondo del silo, en varios fragmentos que permitieron la res-
tauración de la pieza. Mide 13'5 cm de altura y 16 de diàmetro mayor en 
la panza (figura 15 y làmina VI, 1), 
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Figura 16 (red. '4). — Silo núm. 50. Ceràmi­

ca a torno. 
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Figura 17 (red. Vi). — Material procedente del 
siío núm. 50. 

Varios fragmentos de àn-
foras de tipo itàlico y otras in-
dígenas, cuyos perfiles y mo-
delos de bases, asas y perfiles 
de la panza se reproducen en 
la figura 16, junto con varios 
perfiles de la ceràmica a tor­
no, perteneciente a vasos co­
munes, y los fragmentos de 
grandes vasijas ovoideas con 
decoración de rayas pintadas en blanco, bistre y tonos vinosos càlidos. 

Un vaso bitroncocónico, incompleto, de ceràmica gris ampuritana (fi­
gura 17). Un trozo de una figurita de tierracocha con restos de decoración 
en relieve formada por tres pequenos apomados o bolas, manteniendo par-
te de la decoración policroma en pintura blanca (figura 17). Un fragmento 
de vidrio. Una paterita de ceràmica campaniense, de tipo A, que mide 4 
centimetros de altura y 8'5 de diàmetro mayor. Una base de skyphos grie-
go y otra base campaniense, tipo A, con decoración de una palmeta es-
tampillada, y seis clavos de hierro, fragmentados, de vàstago cuadrangu-
lar y cabeza redonda (figura 17). 

En ceràmica a mano, un vaso de perfil ovoideo, base plana y asas 
verticales aplastadas, de barro negruzco, con pezones laterales, reconstruí-
do, de 25 cm de altura y 15 de diàmetro de boca (figura 18). 

Varios fragmentos y perfiles de ceràmica a mano, perteneciente a va­
sos comunes y cuatro piezas cuadrangulares con estrangulación y bordes 
redondeados, de uso desconocido, una de las cuales se reproduce en la fi­
gura anterior. Miden alrededor de 5 cm de lado. 

Todo el resto del material del silo, aparte de la primera pieza men­
cionada, apareció con-
tenido entre las tierras 
de relleno del mismo. 

También bastante nu-
merosos fueron los frag­
mentos recogidos dis­
persos en la excavación 
del silo núm. 51, entre 

Figura 18 (red. Vj).—Silo núm, 50. Cerà­
mica a mano. 
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cuyas tierras aparecieron algu-
nas piedras volcànicas y cantos 
rodados. Entre el material des-
taquemos un gran vertedor late­
ral dè un vaso ovoideo de bas-
tantes proporciones, en ceràmica 
rojiza. Bordes de boca, bases y 
asas de ànioras, corrientes en 
el yacimiento. Asas acanaladas 
dobles y triples, de grandes vasi-
jas ovoideas en forma de tina-
jas. Fragmentes de ceràmica con 
decoración de rayas de pintura 
blanca, típica de los siglos iv y 
principies del m, para los niveles 
de Ullastret. Otros fragmentes 
con la decoración de lineas pa-
ralelas sinuosas, en pintura roji­
za; y una sèrie de bases y bor­
des de boca que acusan los dis­
tintes perfiles de los pequenes 
vasos comunes, todo ello repre-
sentado en la figura 19. 

Fragmentes bastante grandes 
de vasos bitroncocónicos en ce­
ràmica gris y roja, y una pieza 
en forma de cuenco que conten-
dría el tipico botón central, fre-
cuente en los estratos de la pri­

mera mitad del siglo m antes de J. C. Un fragmento de bronce, otros de 
claves de hierro y etras piezas incompletàs del mismo metal (figura 20). 

En cuanto a la ceràmica a mano esta no ofrecia ninguna variación en 
les modelos y tipos de vasos ya conecidos en el yacimiento, mostràndose 
los fragmentes mas característices en la figura 21. 

La excavación del segundo bancal Subirana siguió avanzando hacia 
el Sur donde se descubrió la habitación núm. 2, que quedaba separada 

Figura 19 (teà. 14). — Material procedente del 

silo núm. 51. 
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LAMINA VII 

1. — Cràtera de ceràmica campaniense, hallada en en silo núm. 53. 

2. — La misma pieza vista por el costado opuesto. 

Fotos N. Sans 



LAMINA VIII 

o 

2. — Fragmentes de vasos griegos de Lucania o Qtiatia, procedentes del silo núm. 71. 
Fotos N. Sans 
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Figura 20 (red. ' 4 ) . — Hallazgos del 

silo núm. 51. 

por el Norte con un muro que limita-
ba con la habitación núm. 1 (véase 
plano núm. 3). Cerrada al Norte y al 
Este, formaba una estancia rectangu­
lar de medidas regulares para conte-
ner una vivíenda de la època a que 
se reíiere el yacimiento. 

Cuando se delimitaba la estan­
cia de una manera concreta estàba-
mos ya en el estrato III, puesto que 
los dos primeros eran de superfície y 
sin senales todavía de construcciones 
que denunciaran las habitaciones. 

Estrato III. Ya definida la habi­
tación núm. 2 del segundo bancal Subirana, el estrato III estaba contenido 
dentro la total potencia de la habitación. Estaba formado por tierras in-
tensamente quemadas por causa de un gran fuego que afecto asimismo a 
las paredes de la dependència maltratando y resquebrajando las piedras 
de la misma que aparecieron con el característico tono rojo y el consiguien-, 
te calcinado. Todo el grueso del estrato alcanzaba la totalidad conservada 
de los muros y llegaba hasta la base de asentamiento de los mismos, a 
partir de los cuales una capa de tierras apretadas los separaban de la roca 
natural, constituyendo aquel sector, el estrato IV de esta excavación. 

Entre los fragmentes ceràmicos mas característicos se hallaron unos 
trozos de una gran vasija en forma de cazuela, de pasta color pajizo cla-

ro, con decoración de una faja 
gruesa de unos 4 cm de ancho 
de pintura rojo-vinosa, lo que 
da a la pieza un tipico iaspec-
to jonio-focense (figura 22). 

Variòs fragmentes mas de 
vasijas grandes, jonio-focen-
ses 0 pseudoibéricas, con de­
coración de rayas y motivos 
pintados en colores ocre-vino-
sos y rojizos (figura 22). 

Figura 21 (red. V5). —|;Silo núm. 51. Cerà­

mica a mano. 
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Figura 22 (mú. '4). — Segundo bancal Subirana. 
Habitación núm. 2. Estrato III. 

La ceràmica a mano se ca-
racterizaba por varios frag­
mentes de piezas con raspa-
duras múltiples sobre la su­
perfície de las mismas, de pa-
redes gruesas, pertenecientes 
a toscos vasos de tamano bas-
tante grande, decorades algu-
nos con cordones en relieve 
con impresiones de huecos 
obtenidos con el nudillo de 
los dedos. Bordes de piezas 
ovoideas, algunos de los mis-
mos vasos citados anterior-
mente. Un podajo de hierro, 
hallado en tres fragmentes, 
faltado de la punta extrema 
final, que mide 18 cm de lon­
gitud total. Una tàcita griega 

campaniense de tipo A, de 4 cm de altura y 7'5 de diàmetro màximo, y 
otros fragmentes griegos de asas de vasitos entre ellas uno con el carac-
teristico nudillo (figura 23). 

Estrato IV. Traspasado el nivel IIÍ y acabades hasta su base los mu-
ros Norte y Este de la estancia, ya que los demàs se hallaban desapareci-
des por la destrucción, empezamos a excavar el estrato IV, formado por 
una considerable cantidad de piedras pequenas cemo si constituyeran un 
drenaje de fondo de la estancia, para filtración de las aguas y para nive-
lación del pavimento de la habitación. Estàs piedras a mode de laseas ha-
bian sido arrancadas de un estrato natural de la montana y probablemen-
te de las inmediaciones de la habitación. Entre las abundantes piedras y 
la poca densidad de tierras habidas entre ellas, aparecieron algunos frag­
mentes ceràmicos. 

Los materiales contenides en este estrato, sin duda cronológicamente 
mas antigues, formaban la base de habitación del poblado en este sector 
del yacimiento. Los había abundantes fabricados a mano, con la típica de-
coración que presenta la ceràmica derivada de los motives de vasos de 
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los campos de urnas y que 
perdurat! por tanto tiempo, y 
los decorades con motivos 
geométricos pintades en rojo, 
formando rayas paralelas y 
pinceladas sobre las acana-
laduras de las asas de dichos 
vasos, pertenecientes muchos 
de ellos a una misma pieza 
que no ha sido posible re­
construir. Ademàs, algunos 
perfiles de pequenos vasos 
de ceràmica gris del Àsia Me­
nor (figura 24). 

Todavía al Sur de esta 
habitación núm. 2 y antes de 
entrar dentro del àrea de lo 
que denominaríamos habita­
ción núm. 3, queda una zona 
intermèdia, confusa, y sin res­
tes constructives clares, la 
excavación de la cual se re-
fiere en su totalidad al estra-
to III. 

Estrato III de la zona in­
termèdia antes de la habita­
ción n.° 3.—Este estrato pre-
sentaba características igua­
les come las del fondo de la 
habitación núm. 2, con abun-
dante cantidad de piedra pe-
quena colocada para drena-
je y nivelación del terreno. 
Traspasada la piedra caída, 
lastierrascontenían fragmen­
tes ceràmicos hasta llegar al 

Figura 23 (red. '/s)- — Segundo bancal Subirana. 
Habitación núm. 2. Estrafo III. 

Figura 24 (red. i/̂ ). — Segundo bancal Subirana. 
Habitación núm. 2. Estrato IV. 
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nivel de fondo donde aparecia la roca natural y terminaba ya la excava-
ción estratigràfica. El grueso de estàs tierras o la potencia del estrato con-
tenido entre las mismas era de unos 40 cm y quedaban protegidas por un 
pequeno muro en dirección N.-S. que presento la característica de tener 
varias de sus piedras colocadas en posición vertical, tècnica poco frecuen-
te entre las edificaciones de Ullastret, salvo algunas excepciones. 

Los hallazgos contenidos entre estàs tierras se refieren principalmente 
a fragmentos de ceràmica pseudoibérica, de paredes gruesas, pertenecien-
te a vasos ovoideos o bitroncocónicos de tamano bastante grande, deco-

Figara 25 (red. V5).—Hallazgos de la zona intermèdia. Estrato III. Ceràmica a torno. 
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Figura 28 (red. VB). — Zona intermèdia. Estrato III. Ce­
ràmica a mano. 

rados con líneas concén-
tricas y paralelas de pin­
tura rojo-bistre-vinosa. 
Otros con rayas o fran-
jas simplemente parale 
las de distinto grosor y 
otros motivos en zig-zag 
y curvílíneos; junto con 
bordes de platós neta-
mente jonios o jonio-fo-
censes (figura 25). 

En ceràmica fabrica­
da a mano, abundantes 
muestras de perfiles de 
bordes de boca de vasos ovoideos y piriformes; bases de sección plana de 
los mismos. Fragmentos de la panza mostrando los tipicos motivos deco­
ratives de esta clase de ceràmica, con raspados múltiples en distintos sen­
tides, cordones en relieve con impresiones digitales e incisiones, y una fu-
sayola esferoidal de tipo antiguo (figura 26). 

Habitación núm. 3 del segundo bancal Subirana. Adosada a la mu­
ralla Sud-Este y separada del primer bancal por un muro perpendicular a 
la misma, de unos 45 a 47 cm de anchura que no està unido a la muralla, 
sinó que queda un espacio estrecho entre ella de unos 75 cm (véase plano 
núm. 3), se descubrió la habitación núm. 3 que coincidia muy exactamen-
te con el límite del talud divisorio de ambos bancales. La estancia apare-
ció muy regularmente delimitada por la muralla y por los muros perpen-
diculares del Oeste y del Este, este ultimo estaba roto en su parte terminal 
por el Sur. 

Los dos primeres estratos se excavaren cuando la nivelación general 
del predio y empezó el tercero al revelarse la habitación. Empezó aproxi-
madamente alrededor de 1*30 de la superfície. Las tierras eran de compo-
sición variable, duras y apretadas y de tonalidad marrón intenso en las 
proximidades del paramento interior de la muralla S. E., mientras que ha^ 
eia el centro de la habitación aparecian unas tierras blandas negras, que-
madas, con mayor abundamiento de fragmentos ceràmicos. Entre estàs tie­
rras, finas y limpias, se hallaron una regular cantidad de cantes rodades 
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Corte mim. 3. — Perfiles transversales de los predios Subirana. 

de rio del tamano aproximado de un huevo de gallina, piedras sin duda 
de honda, entre las cuales las habia también de mayores. Hacia el Este se 
encontraron algunas piedras caidas de la ruína de los muros colaterales. 
En el muro que cierra la estancia por el Este, aparece un paso bien mani-
fiesto. Profundizado el estrato III unes 25 cm —a l'SS m de la superfície— 
aparecía el estrato IV, que continua presentando tierras marrón-beige en 
las cercanías de la muralla, tierras fuertes, que contenian mayor cantidad 
de ceràmica que las del estrato anterior y que el resto de la habitación. En 
la zona central de la estancia, las tierras fueron siempre mas oscuras, mas 
húmedas y mas blandas. 

Cerca del muro Oeste, perpendicular a la muralla, se encontró una fo-
gata en la que abundaban los fragmentos de ànfora del tipo de borde de 
boca plana y una base y asa de otra ànfora de tipo massaliota, con pechi-
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nas (moluscos), restos de cocina, huesos y fragmentos ceràmicos con rayas 
pintadas, mezclados con otros fabricados a mano. Hacia el centro de la 
habitación había piedras caídas que probablemente se referían a los si-
tiales del fuego, y entre ellas seguían apareciendo las tierras quemadas y 
los restos de cocina manifestados por los huesos triturados de animales 
domésticos. 

Hacia el Norte, mayor densidad de piedras caídas, de todo lo cual se 
obtuvieron documentos íotogràficos. Luego otras piedras tiradas, y algu-
nas incadas de cualquier manera como de ruïna de paredes y otros trozos 
que parecían referirse a sobrantes de cantera. Entre estàs piedras últimas 
apenas aparecieron fragmentos ceràmicos y los pocos que había eran de 
piezas a mano y muy bastos. 

Una nueva capa se refirió al estrato V, ultimo de esta habitación, que 
constituye ya el fondo de la misma. Las tierras aparecieron secas y fuertes 
y entre ellas los fragmentos ceràmicos eran del tipo de los pintades con 
rayas paralelas de color rojo. El suelo natural de la estancia mantenia el 
desnivel propio de la montana, asomàndose la roca natural y la greda ha­
cia la zona Norte y Este de la habitación. 

Hacia el N. E. apareció el silo núm. 59 metido en una hondonada o 
balsa, del cual se conservaba solo el fondo y aún relleno de piedras para 
nivelar el suelo. EI silo 59 tenia montado encima un tramo de muro que 
se respeta y que cerraba por el Este la habitación núm. 3 y la separaba de 
la núm. 4 que està al otro lado de esta pared divisòria. 

Los hallazgos de este silo, escasos por las reducidas dimensiones del 
mismo, se referían principalmente a fragmentos ceràmicos a mano, de los 
cuales había varios pertenecientes a un gran vaso de paredes gruesas, 
mostrando en la superfície exterior un motivo decorativo formado por 
unos vàstagos en relieve verticales y horizontales cruzados dando lugar a 
unos recuadros, como vemos en la figura 27. 

EI material arqueológico apoitado por la excavación de los estratos 
de la habitación núm. 3 es el siguiente: 

Estrato IIL Tipos de bordes de bo­
ca de las ànforas, que muestran la va-
riedad de los perfiles acusados por las 
mismas. Entre ellas las hay de tipo pig^ja 27 (red. '/,). - Ceràmica del 
massaliota, púnicas, indigenas o ibéri- silo núm. 59. 
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Vr% 
cas y griegas. Reproducimos 
estos tipos en la íigura 28. 

Bordes de boca de vasos 
comunes però con decoración 
pintada que todavía se acusa 
en los perfiles de los cuellos 
de dichos vasos: bases y asas 
de los mismos y de las ànfo-
ras; un vertedor lateral de un 
vaso ovoideo y un fragmento 
de borde de cazuela decorado 
con una faja de pintura roji" 
za (figura 28). 

Un considerable muestra-
rio de fragmentos pseudoibé-
ricos y jonioíocenses con de­
coración de lineas pintadas y 
círculos concéntricos parale-
los de tipo ibérico como apa-
recen en los kàlathos, aunque 
se refieren estos, según cree-
mos, a precedentes de aqué-
llos tanto por el aspecto y tèc­
nica como por el grueso de 

las paredes de los vasos, así como para el perfil de los mismos, que en 
ciertos casos acusan formas ovoideas de gran tamano (figura 29). Algunos 
fragmentos de skyphos griegos apulios, uno de un plató precampaniense; 
y un vàstago de bronce doblado por un extremo (figura 29). 

Bases y perfiles de bordes de vasos hechos a mano, de formas pirifor-
mes y ovoideas, corrientes en la excavación, però mostrando estos distin-
tos motivos decorativos en los fragmentos de panzas de los referidos va­
sos, cuyas ornamentacíones son variables ofreciendo una extensa gama de 
motivos incisos, en cordones y otros con decoración raspada y puntillada 
(figura 30). Habia ademàs un trozo de un tercio de peso circular discoidal. 

Hacia el lado de la muralla Sud-Este y en el mismo estrato III se ha-
lló la parte delantera de una cabecita femenina de terracotta de barro com-
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'^igura 28 (red. '/s). — Segundo bancal Subirana. 
Habitación núm. 3. Estrato III. 
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pletamente gris, de 8'5 cm de 
altura; pieza nueva en cuan-
to a la factura de su ceràmica 
y de cronologia bastante an-
tigua, pudiendo fecharse alre-
dedor del siglo v antes de 
J. C. (figura 31, làmina VI, 2). 
Inventario general, n.° 2563. 

Estrato IV. De este es-
trato se subdividieron los ma-
teriales en dos partes constitu-
yendo los primeres los supe­
riores, perteneciendo los res-
tantes a la segunda capa del 
estrato. 

Entre lossuperficiales ha-
bia asas de ànforas, una del 
tipo de las ilamadas rnassa-

liotas, y bordes de boca de las 
mismas. Bordes de boca de 
vasos ovoideos estrangulades 
en el cuello, con restos de pin­
tura rojo-vinosa, fragmentos 
de la base de un plató jonio-
focense pintado en rojo sobre 
pasta color pajizo claro y una piedra (canto rodado de río) perforada. Los 
perfiles de las citadas piezas se reproducen en la figura 32. 

Varios fragmentos ceràmicos con la típica decoración de líneas para-
lelas pintadas en rojo, bistre y vinoso; unos pocos con pintura blanca, y 
por ultimo algunes con los clàsicos círculos paralelos concéntricos atrave-
sados por fajas vertical es u horizontales (figura 33). 

Fragmentos a mano decorades con cordones en relieve que estentan 
motives logrados con el nudillo del dedo y otros con raspados y surcos in­
cisos en la pasta, todavía blanda, cuando la fabricación del vaso (fig. 34). 

La segunda capa acuso poca variación en los materiales aportades 
por el fondo del estrato. Se halló un pibote de ànfora massaliota, quizà 
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Figura 29 (red. '/s). — Segundo bancal Subirana. 
Habitación núm. 3. Estrato III. 
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perteneciente a la misma pie-
za del asa aparecida en la ca­
pa primera. 

Algunos motivos nuevos 
en la decoración de la cerà­
mica a mano, con raspaduras 
múltiples sobre la superfície 
de la panza de los mismos, en 
sentido inclinado cruzàndose 
en zig-zag y pequenos hue-
cos 0 rehundidos triangulares 
y romboidales (figura 35). 

Una notable variación en 
la ceràmica decorada con ban-
das espesas, anchas, alternas 
con líneas finas que muestran 
una diversidad en la decora­
ción de esta ceràmica con pin­
tura roja mas o menos inten­
sa, derivando hacia un rojo 
mas tènue, alternando en al­
gunos fragmentos las bandas 
y líneas con los circulos con­
centri cos (figura 36). 

Muy importante pa ra la 
excavación de la segunda ca­
pa del estrato IV son los frag­

mentos de un jarro o vaso de ceràmica gris del Àsia Menor, del siglo iv 
antes de J. C, que por la forma ovoidea y estrangulada hacia el cuello 
que presenta la pieza una vez restaurada, probablemente pertenecia a un 
oenochoe de tamano bastante grande, cuyos fragmentos se hallaron dis­
persos por todo el àmbito del estrato en esta habitación, uniendo con otros 
trozos procedentes de las tierras del fondo, hacia el final del primer ban-
cal Subirana, donde habrían ido a parar ya de antiguo. Unidos todos los 
fragmentos hallados, a excepción de los de la parte alta del cuello y bor-
de de boca, de los que solo se posee uno y aún dudoso, faltando también 
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Figura 30 (red. '4)- — Segundo bancal Subirana. 
Habitación núm. 3. Estrato III. 
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Figura 31 fred. -Vt)- — Segundo bancal Su­
birana. Habltación núm. 3. Estrato l l i . 

los del asa, permitieron completar 
la pieza que lleva el número 2558 
del Inventario General de Ullastret. 
Mlde lo conservado de este v âso 22 
cm de altura y 24 de diàmetro en su 
parte mas obesa del vientre una vez 
restaurado (fig. 37, 1, para los pri-
meros fragmentes, y làm. VIII, 1, ya 
restaurado en lo que fue posible). 

Es un vaso de pasta gris fina, 
color claro, ostentando sobre la es-
palda unos rnotivos decorativos for-
mando una cenefa ancha, limitada 
por unos filetes incisos múltiples pa-
ralelos a modo de bandas que encie-
rran en su centro un motivo de triple línea ondulada obtenida con peine. 

Acerca de esta clase de ceràmica gris focense del Àsia Menor que des-
de el siglo vi antes de J. C. forma parte de los productos traidos por los 
griegos focenses a las colonias occidentales, se encuentra en Ampurias, 
como centro de dispersión y según parece de fabricación de una sèrie de 
imitaciones locales todavia poco conocidas,^ debemos hacer constar que en 
el oppidum de Ullastret aparecen fragmentos de j arròs en forma de oeno-

choes y de platós semiesféricos, que se hallan siempre en los fondos de la 
excavación, próximos al nivel natural y por lo tanto inicial para la ocupa-
ción del yacimiento. A este respecto pueden verse varios ejemplares entre 
los materiales que de algunas estratigrafias han sido publicados, quedan-
do otros aún inéditos y pendientes para próximos trabajos.'^ 

Ultimamente han aparecido algunas de estàs piezas contenidas entre 
los ajuares, en su mayoria de incineración, de las tumbas de la necròpolis 
de la muralla NE. de Ampurias publicadas en la obra citada en la nota 5. 

•"' MARTIN ALMAGRO, La ceràmica gris focense en Occidente, en «Rivista di Studi Li-

gurj» (Bordighera 1949), pàgs. 82 y siguientes; Las necròpolis de Ampurias, vol. II (Barce­

lona 1955), pàg. 367. 

6 MIGUEL OLIVA PRAT, Excavaciones arqueológicas en la ciudad ibèrica de Ullan-

iret, Memorias de los anos 1954, fig. 6, 5; 1955, figs. 20,1-3, y 21, 4; 1956, fig 40, 1-2, y 1957-

1958, fig. 7, 1; ademàs de otros fragmentos de vasos todavia inéditos. 
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Figura 32 (red. V5). — Segundo bancal Subirana. 
Habitación núni. 3. Estrato IV. 

En esta çlase de ceràmica 
se observan piezas de mucha 
mayorperfección tècnica en la 
factura y cocción, siendo a ve­
ces mas grises y pàlidas por el 
interior y mas oscuras porfue-
ra. Todo este mundo ceràmi-
co, aún poco conocido, hace 
que sea difícil precisar a ve­

ces las piezas de procedència oriental minorasiàtica, de aquellas que no 
son mas que imitaciones lo- —j-
cales, siempre claro està mas ^^fck^ 
burdas. Creemos que es en la 
perfección de las cochuras y 
en la raejor calidad de la pas­
ta donde hay que acudir para 
diferenciar las distintas fabri-
caciones. 

Citemos también las pie­
zas similares en su forma, pe­
rò obtenidas con ceràmica de 
pasta de tonalidades claràs. 

Entre otros fragmentes ce-
ràmicos a mano, l·iabia en el 
estrato un trozo dè la pared 
de un vaso en ceràmica oscu-
ra, negruzca, con decoración 
de dos bàndas de línèas inci-
sas inclinadàs y verticales, se-
paradas por otra incisa hori-
zontal, de tradición, sinó ya 
cuando menos de fabricación 
hallstàttica (figura 37, 2). 

Otro fragmento ceràmico 
tipicamente hallstàttico, con pigura 33 (red. %).. - Segundo bancal Subirana, 
acanaladuras sobre su súper- Habitación nüm. 3. Estrato IV. 
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!• — Fragmentes ceràmicos con decoración de pintura blanca, 
hallados en el silo núm. 71. Foto N. Sans 

2. — Estado en que aparecieron las ànforas de tipo púnico 
halladas en el silo núm. 79. Foto M Oliva 



LAMINA X 

1. — Aspecto de la excavación del silo núm. 79. 
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2. — Estratigraíía de la muralla S.-E. en sus comienzos. 

Foto M. Oliva 
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1. — Aspecto de la excavación cuando la pràctica de la estratigrafia 
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2. — Estratigrafia de la muralla S.-E. 
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Figura 34 (red. VO- — Segundo Bancal Su­

birana. Habitación iiúm. 3. Estrato IV. 

ficie, perteneciente probablemente 
a un cuenco troncocónico o plató 
girador (fig. 37, 3). Constituyen has-
ta el momento las espècies ceràmi-
cas mas antiguas para estos predios. 

Por ultimo un fragmento de ce­
ràmica jonio-focense, en pasta cla­
ra amarillenta pajiza, con decora-
ción de una pincelada en rojo imi-
tando un caulículo (figura 37,4). 

De entre los materiales obteni-
dos en el estrato V, que subdividimos en V a. y V b., no damos la ilustra-
ción gràfica por no representar novedad alguna entre los fragmentes cerà-
micos exhumados de este corte. Se refieren a trozos de vasos decorados 
con bandas de líneas paralelas de pintura roja; fragmentos de bases de 
platós jonio-focenses, otros de vasijas a mano que tampoco significan no­
vedad alguna en la excavación. 

El estrato V b, proporciono exactamente lo mismo, salvo la diferencia 
de hallarse un borde de boca de un ànfora de tipo massaliota, de pasta 
micàcea, de hacia el siglo vi antes de J. C, y algunos fragmentos insigni-
ficantes de bronce sin màs interès. 

Habitación núm. 4 del segundo bancal Subirana. Al seguir la exca­
vación hacia el S.-E. apareció esta dependència al Este de la núm. 3. Li-

mitaba portanto al Sur con la mu­
ralla Sud-Este y al Este con el talud 
divisoriodel tercer bancal Subirana. 
Tenia al Norte una zona llana en 
pendiente ascendiente hacia arriba, 
formada por la greda natural, que 
proporciono algunos silos y casi na­
da màs. Estos silos fueron sefíala-
dos con los números 53, 55, 57 y 58 
de orden general. 

El estrato IV era el único que 
ofrecía algun interès en esta habita­
ción, puesto que el III no aporto na-

Figura 35 (red. VE). — Segundo bancal Su­
birana. Habitación núm. 3. Estrato IV. 
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da que merezca la pena con­
signar en esta Memòria. 

El estrato IV lo formaban 
tierras de color ocre-marrón-
beige que presentaban el as­
pecte de hallarse ya pròxim as 
a la roca natural, que situada 
en un nivel desigual iba apa-
reciendo. Cerca del paramen-
to de la muralla interior, se 
manifestaba una pequena fo­
sa abierta en la roca natural 
para asentamiento de la mis-
ma, fosa que seguirà encon-
tràndose en los demàs banca-
les Subirana hasta llegar cer­
ca de la acròpolis (véase cor-
te figura 38). 

El muro que limitaba por 
el Este esta habitación y la ce-
rraba con el bancal tercero, 
presentaba en su asentatnien-
to unas grandes losas salien-
tes colocadas en posición ho-
rizontal que le servian a modo 
de banqueta. 

En general la excavación 
del estrato produjo muy po-
cos elementos arqueològicosy 
aún entre ellos casi nada que 

modificarà el concepto de la excavación del segundo bancal Subiraria. 
Ya muy cerca del paramento interior de la muralla, casi tocando a esta y 
dentro de la fosa de cimientos de la misma, aparecieron fragmentos de 
una fíbula posthallstàttica de bronce que completan casi toda la pieza. Pa­
ra esta excavación véase el perfil transversal N.-S. de la figura 38. 

En el àrea de la habitación núm. 4 apareció el silo núm. 60 que en to-
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figura 36 (red. 1/5). — Segundo bancal Subirana. 
Habitación núm. 3. Estrato IV. 
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Figura .97(red. Va).—Segundo bancal Subirana. Hab. núm. 3. Estrato IV. Segunda capa. 

das sus caracteristicas, situación y estado de conservación se asemeja al 
núm. 59, solo que este ultimo era mucho mas amplio, tratàndose asimis-
mo de un fondo de silo erosionado y muy perdido. 

Lo contenido en el interior de este silo, mezclado entre las tierras de 
relleno, se referia a algunos fragmentos ceràmicos hechos a mano, deco­
rades con raspaduras múltiples y líneas incisas formando los motivos que 
aparecen en la figura 39. 

En cuanto a los hallazgos del estrato IV de la habitación núm. 4, en 
su fondo, ya que los de la primera capa del estrato no difieren en nada a 
lo que ya se viene publicando, destaquemos unos fragmentos de asas tu-
bulares; un trozo de borde de ceràmica gris minorasiàtico, con una perfo-
ración; un fragmento de asa de skyphos griego; la fíbula posthallstàttica 
de bronce citada, fragmentada, y los modelos de ceràmica a torno y a ma­
no, con sus característicos perfiles y motivos ornamentales de la figura 40. 

Entre otros fragmentos sin decoración alguna, procedentes de este es­
trato, cabé senalar la presencia de bordes de platós en forma de cuencos, 
de ceràmica gris del Àsia Menor que sirven para poner de manifiesto la 
antigüedad de las capas profundas de la excavación de esta zona Subira-

2 ï E A A / C A L SUBIRAAíA Haí». Uc.oV n-^Tírf.L Td Icd g S T E 

£-m iieA^-<^v««w»rejï 

^^^^'-sf^^^r^s 
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EscíU 

Figura 3S. — Coite transversal, hab. 4, segundo bancal Subirana, límite con ei tercero. 
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Figura 39 (red. Vs)- — Materiales procedentes del 

silo núm. 60. 

na, que si por una par-
te no ha proporcionado 
piezas muy vistosas, no 
obstante ha segu ido 
manteniendo una ele­
vada cronologia para el 
comienzo de la ocupa-
ción del yacimiento, y 
concretamente en lo que 
se refiere al sector obje-
to de estos trabajos ini-
ciales de la undécima 

campana de excavaciones en la ciudad indígena de Ullastret. 

Para completar el sector comprendido dentro del àrea del segundo 
bancal Subirana de-

bemos aportar los 
hallazgos q u e han 
sido verificados en 

el interior de los si-
los aparecidos en la 
parte extrema Norte 
del bancal. 

De esta agrupa-

ción de silos debe-
mos subdividir los 
que muestran un re-
Ueno de tierras espe-
ciales, a veces muy 
cenagosas y finas, 
casi coladas, de co­
lor gris pàlido y ce-

nicientas; de aque-
llos silos cuyo relle-

no està constituído 

por t i e r r a s y e s c o m - Figura 40 (red, 1/4).—Segundo bancal Subirana. Habitaclón 

bros caidos o tirados núm. 4. Estrato IV. 

380 



SERVICIO PROVINCIAL DE INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS 41 

procedentes de la paiilatina mina y destrucción antigua del yacimiento. 

En el grupo primero estan comprendidos aquellos silos cuyos mate-
riales si no son originarios, cuando menos proceden de rellenos antiguos 
efectuados al cegar estàs cavidades para edificar y ocupar la zona de en-
cima, una vez inservibles los silos para su condición de almacenamiento 
de cereales o depósitos. Los segundos son aquellos en los que la excava-
ción no puede mostrar mas que materiales de relleno y aún de època pos­
terior contenidos entre las tierras caídas dentro de los mismos. 

Entre este conjunto al Norte del segundo bancal Subirana, es intere-
sante el silo núm. 53, de r60 m de diàmetro mayor y r40 de fondo. 

Ya enseguida de iniciada la excavación en el borde del mismo, apa-
reció bajo una pequena loseta de piedra caliza hincada, una cràtera grie-
ga campaniense de Apulia, decorada en su parte inferior del cuerpo con 
el característico acostillado y sobre la superfície del cuello con motivos ve-
getales de tallos y hojas de pintura blanca, distintes en cada uno de sus 
costados. De los extremos del borde de la boca parten dos asas verticales 
con mogote horizontal que van a unirse al arrarique de la panza. Apare-
ció roto en algunos fragmentes però bastante completo para poder recons-
truirse en toda su integridad. La base discoidal troncocónica de dicha crà­

tera se había haJlado poco antes a cierta distancia del silo. Mide este va-
so 14 cm de altura total y 22 de ancho comprendido desde el extremo de 
las asas. Inventario General núm. 2556 (figura 41 y làmina VII, 1 y 2). 

Piezas exactamen-
te iguales han sido fre-
cuentes en la excava­
ción del gran oppidum 

prerromano de Enséru-
ne (Hérault) en termino 
de Nissan, a pocos ki-
lómetros al S.-O. de 
Béziers, con cuyo yaci­
miento tantas afinida-
des mantiene en cierto 
modo la ciudad indíge­
na de Ullastret. Es cla-
ro que en Ensérune el Figura 41i(,Ted. '4). — Cràtera de Apulia. Silo núm. 53. 
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descubrimietíto de 
las numerosas ne­
cròpolis y la exca-
vación de las mis-
mas han sido el lu-
gar donde han apa-
recido en la mayo-
ría de los casos es­
tos vasos, utilizados 
para urnas en las in-
cineraciones de los 
enterramientos.' 

El resto del silo, 
a pesar de contener 
tierras hàbiles para 
una posible fertiü-
dad de hallazgos, 

produjo poco. Entre los materiales había fragmeníos de vasos a mano, de 
perfil ovoideo, y de tapaderas. Otros de la superlicie de vasos decorados 
con puntillado grabado sobre la ceràmica; algunos fragmentes griegos de 
figuras rojas, uno con parte de una figura, asas de skyphos asimismo grie­
gos. Fragmentos de ceràmica ibèrica o pseudoibérica con pinceladas rojas. 
Bordes de boca de ànforas de tipo de boca plana y otro borde de massa-

liota. Fragmento de un cuenco de ceràmica gris y otros sin interès desta-
cable (figura 42). 

Al seguir la excavación del silo y siendo bastante estèril toda la tie-
rra contenida en la casi mitad inferior del mismo, sorprendió al llegar a 
su fondo, la aparición de un vasito hecho a mano, de barro parduzco y de 
forma piriforme, chato, con perforación en la parte superior, totalmente ín-

- Material procedente de la excavación 
del silo núm. 53. 

^ Para Ensérune y en relación a esta ceràmica, véase principalmente FÈLIX MOU-
RET, Corpus Vasoram Anüquonzm (France), fase. 6, CóUection Mpuret (Fouilles d'Enséru-
ne); JEAN JANNOKAY, Las excavaciones de Ensérune y el problema de la ceràmica «ibèri­
ca». Estudio de estratigrafia y de cronologia, en -<Arcl·iivo Espanol de Arqueologia», 
t XXII, núm. 79 (Madrid 1949); y del mismo autor, Ensérune. Contribution a l'étade des 
civilisations préromaines de la Oaule méridionale (Paris 1955), Bibliothéque des Ecoles 
Françaises d'Athénes et de Rome, fase. 181, con toda la bibliografia sobre el yacimiento. 
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Figura 43 (red. Va)- — Vaso 
del silo núm. 53. 

tegro, que mide 4'5 cm de altura, 7 de diàmetro 
mayor de la panza y 3 de boca. Inventario Ge­
neral núm. 2557 (figura 43). 

Otro silo contenido en esta zona es el nú­
mero 55, mas pequeno, de un metro de diàme­
tro de boca y r48 de fondo. Proporciono poca 
cantidad de material y aún procedente de tierras 
de relleno, sin interès especial alguno. 

Mas productiva fue la excavación del silo 
núm. 57, de 1*20 m de diàmetro y 1*30 de pro-
fundidad, que contenia entre sus tierras algunos 
fragmentos griegos y helenísticos; otios ibéricos 
pintades con círculos, otros a mano; algunos 
fragmentos de hierro y un instrumento quirúr-
gico de bronce, o acaso escalterium, de 5'5 cm 
de longitud con una perforación en el extremo 
superior, dos vàstagos en punta en la parte baja con tres biselitos cincela-
dos incisos y transversales en la parte central del vàstago (figura 44). 

En cuanto al silo 58, màs importante, de 170 m de diàmetro y r55 
de profundidad, cuya excavación aporto materiales en curso de restaura-
ción, quedan para otra Memòria. Apareció este silo en parte metido debajo 
de un muro transversal a la muralla S.-E., que dividia la habitación n.° 4 

del segundo bancal Subirana, 
con la primera del tercer bancal 
(véase perfil en la figura 38). 

La presencia de muros divi­
sòries de habitaciones que cru-
zan por encima de los silos, de-
muestra la mayor antigüedad de 
estos y la inutilización de los mis-
mos cuando las construcciones 
màs avanzadas de habitaciones 
en niveles bastante superiores a 
aquéllos, hecho que ya se compro-
bó en la excavación del poblado 
ibero-romano de Castell (Pala-

Figura 44 (red. '/s)- — Material hallado en el 
silo núm. 57. 

383 



44 MIGUEL OLIVA PRAT 

mós), donde los trabajos alcanzaron también, como en Ullastret, rebasar 
el ultimo nivel de base del yacimiento. En este sector de los bancales Su­
birana, excavado en esta campana, donde la presencia de silos ha sido tan 
numerosa, este hecho evidente viene a confirmar lo anteriormente expuesto. 

La excavación prosiguió avanzando hacia el Este y N.-E. abarcando 
los predios que constituyen el tercer y cuarto bancal Subirana (ver plano 
núm. 3) hasta quedar totalmente excavados estos bancales, descubriéndo-
se las habitaciones contenidas en los mismos y los silos habidos en el fon­
do, abiertos en la roca natural. Asimismo la muralla S.-E. avanzó hacia la 
acròpolis, perdiéndose al llegar a las proximidades de la torre circular tron-
cocóniça que està en la cima del raonte, situada frente del Museo Mono-
gràfico. La desaparición ya de antiguo de este tramo final de la murallà 
puede obedecer muy posiblemente a la construcción del castillo medieval 
que acarrearía la destrucción de la mayor parte de todo lo preexistente, 
cuyo arràsamiento se manifiesta tanto en el santuario helenistico y depen-
dencias anexas al Norte del mismo, cuyos cimientos van por debajo de las 
construcciones modernas, como en lo que quedo del torreón màs elevado 
que ya hemos citado. Por otra parte la presencia de una cantera pròxima, 
seguramente abierta cuando la edificación del castillo, en los siglos xii-xiii, 
llevo consigo la desaparición de este tramo de muralla que actualmente 
acaba en el borde mismo de la cavidad de dicha cantera. Tan solo unos 
pocos restos de cimientos de la muralla aparecieron cerca ya de la torre 
troncocónica final, que serviran, una vez del todo excavados, para senalar 
el enlace de la misma y su estructura de planta para este extremo final. 

Del paramento Sur de la torre arrancaria, otro tramo de muralla que 
descendiendo por la vertiente del monte iba hacia el llano encima mismo 
de los predios a orillas del antiguo lago, cabé al torrente de Salsa; però 
falta realizar todavía la excavación de esta zona para que podamos preci­
sar con màs detalle la trayectoria que aquí mantenia el recinto. 

Todo el conjunto de materiales arqueológicos que han sido exhuma-
dos de la excavación de los bancales tercero y cuarto, se halla en el mo-
mento de escribir esta Memòria, en curso de restauraciòn por lo recientes 
que son los trabajos de la úHima campana; però de entre ellos podemos 
anticipar la noticia de algunos objetos màs característicos para que nos 
den unas conclusiones finales y aprovechables para esta zona. 

Entre las tierras superficiales al Norte del tercer bancal Subirana, en 

384 



SERVICIO PROVINCIAL DE INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGiCAS 45 

Figura 45 (ledJ I i) 
Hacha neolítica. 

Tercer banc. Sub. 

la región comprendida alrededor de los almendros que 
han podido ser respetados, la limpieza del terreno que 
se llevo a cabo hasta la roca natural que se halló muy 
pròxima, proporciono un hacha neolítica de serpentina 
de color verdoso claro, de 7'5 cm de longitud y 4 de an-
chura por el corte, recogida como elemento curioso por 
los antiguos moradores de Ullastret, como las demàs que 
ha suministrado el yacimiento, hecho que con írecuen-
cia se viene repitiendo en otras estaciones anàlogas tanto en Castell co­
mo en la misma Ampurias. Inventario General núm. 2564 (figura 45). 

Otros objetos destacables son los fragmentos de ceràmica del Àsia 
Menor que pertenecen a bordes de boca de platós cóncavos en pasta fina 
de color rosado, con decoración de líneas onduladas obtenidas con peine, 
con algo de pintura blanca encima del borde (Inventario General n.° 2589), 

procedente del tercer bancal, habitación núm. 5, estra-
to III (figura 46, 1) y otro trozo completamente gris 
(Inventario General núm. 2594) de las primeras tierras 
aún superficiales del cuàrto bancal (figura 46, 2) 

Un plató de ceràmica gris del Àsia Menor, restau-
rado en varios fragmentos para completar el perfil de 
una pieza de esta espècie. Mide 6'5 cm de altura y 23 
de diàmetro de la boca, decorado el borde con líneas 
onduladas de peine. Inventario General núm. 2650 

(figura 47). Procede de la habitación núm. 5 del tercer bancal, hallado en 
el estrato V, ultimo, en la excavación del fondo. 

Otros trozos de platós y vasos de la misma ceràmica gris minorasiàti-
ca 0 de sus imitaciones locales, aunque por la perfección tècnica de los 
mismos nos inclinamos a pensar que se refieren a piezas de importación. 

Los fondos de la excavación de las habitaciones de los bancales Su­
birana constituyen hasta el presente la zona del yacimiento que ha apor-
tado mayor cantidad de fragmentos ceràmicos de esta espècie, lo que mas 
adelante observaremos al intentar una recons-
trucción històrica y arqueològica de este sector 
del oppidum de Ullastret próximo a la acròpolis. 

También han aparecido como todos los 
anos, algunos fragmentos nuevos de figuritas 
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Figura 46 (red. '/j)-
Ceràmica gris del 

Àsia Menor. 

Figura 47 (red. ' /J. —Tercer 
bancal Subirana. Hab. n.° 5. 
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de tierracocha que constituían los exvotos u oírendas del santuario paga­
na que en època helenística hubo en la cima de la acròpolis. Tales frag-
mentos se refieren a mascarillas de rostros, destacando como mas impor-
tante el fragmento núm. 2598 del Inventario de Ullastret, procedente de 
las tierras del cuarto bancal próximas a la acròpolis (íigura 48, 1). 

Dos íragmentos mas de mascarillas, Inventario núms. 2595 y 2596 del 
mismo bancal (figura 48, 2 y 3). 

Otro procede de la vertiente Norte de la acrópo'is, hacia los huertos 
y el predio preparado para la construcción del gallinero del guarda, don-
de no ha quedado nada de edificaciones antiguas. Inventario núm. 2597 

(figura 48, 4). 
La mayor profusión de fragmentes de 

exvotos aparecieron cuando la excava-
ción del interior del santuario y de los te-
rrenos de sus aledanos, aunque no ha si-
do raro hallar algun fragmento mas de es­
tàs figuritas disperso en otras zonas pró­
ximas a la acròpolis, como puede verse 
en las Memorias que sobre el yacimiento 
se llevan publicadas.^ Todo ello hace pen­

sar en que la excavación de las vertientes Norte, Este y Sud-Este de la 
acròpolis, que todavía faltan, donde estan acumuladas muchas tierras, 
pueda proporcionar nuevos, hallazgos esparcidos procedentes del lugar de 
cuito situado en la cima de la acròpolis del monte de San Andrés. 

Entre otros materiales procedentes de esta excavación Subirana, cite-
mos algunas muelas de molino de perfil barquiforme, tipo de molino in­
dígena mas antiguo que el circular rotatorio que persistíó por mas tiem-
po. Esta forma mas primitiva funcionaba por frotación de esta muela aqui-
llada sobre una matríz rectangular de sección curva, como puede verse en 
los que reproducimos en la figura 49. El núm. 1, Inventario núm. 2569, mi-
de 47 cm de longitud y 26 de anchura màxima, y el núm. 2; 50 cm de lon­
gitud por 22 de ancho màximo. Ambos son de piedra arenisca y proceden 
del tercer bancal Subirana, habitaciòn núm. 3, estrato III, hallados con 
otros materiales abundantes de ceràmica muy fragmentada, entre la qué 

- Véanse Memorias de Ullastret de los anos 1955, cuando la excavación del santua­
rio, 1957-1958 y 1959, en que siguieron apareciendo hallazgos sueltos de estàs figuritas. 
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Figura 48 (red. Vj). — Fragmentos 
de figuritas de tierra cocida. 
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habia varias piezas bitroncocónicas 
de ceràmica gris ampuritana, apare-
cidotodo en las proximidadesy con-
tornos y en medio de unafogata. 

Otra muela procede de las tie-
rras de excavación Subirana. Inven­
tario núm. 2571 (figura 49, 3); otra 
cuarta (Inventario núm. 1558), figu­
ra 49, 4, se halló fuera la muralla 
Oeste, y una completa con buena 
parte de la matriz procede de exca-
vaciones anteriores. Figura 49 (red. Vg)- — Molinos de mano. 

Para los trabajos de excavación de esta campana constituye una bue­
na aportación la ceràmica con decoración de pintura blanca, de cuya es­
pècie ademàs de hallarse abundantes fragmentos en distintes àmbitos del 
yacimiento, han aparecido nuevos motivos decoratives que hasta el pre-
sente no se habían manifestado. Se han recogido una sèrie de ejemplares 
que serviran para un trabajo monogràfico sobre este tipo de ceràmica y 
los resultados que aporta la estratigrafía donde aparece la misma. 

La ceràmica con decoración de pintura blanca se habia hallado en los 
primeros trabajos y prospecciones de los poblados ibéricos de San Juliàn 
de Ramis y de La Creueta, en el Gironès, però casi siempre se referia a la 
típica decoración obtenida con fajas horizontales paralelas sobre la pan-
za de vasos grises o a veces también sobre pastas rosadas.'' También en 
el poblado iberorromano de Castell se hallaron buenos fragmentos, la ma-
yoría aún inéditos; però en Ullastret existe mayor profusión de motivos 
como de cantidad de pedazos, aparte de alguna pieza que ha podido re-
construirse, sinó ya totalmente en buena parte, para tener conocimiento 
del perfil de las mismas. 

Un buen conjunto para el cuarto bancal Subirana lo ha proporciona-
do el silo núm. 71 (véase plano núm. 3) en el cual se hallaron materiales 
muy diversos como bastante coetàneos para su cronologia. Este silo de 
2 a 2'20 m de diàmetro y 2'40 de profundidad està en la habitación núm. 2 
del cuarto bancal y se comunica con otro, el silo 72, que pertenece al ter-

i» FRANCISCO RIURÓ, El poblado de La Creueta, en «Ampurias», V (Barcelona 

1943), pàg. 127. 
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cer bancal. Por encima del punto de unión de los mismos atravesaba un 
muro gmeso construído con grandes sillares que probablemente habían 
sido reempleados de ruinas de la muralla Sud-Este, a juzgar por el tama-
no y aspecto de los mismos. 

Los hallazgos del silo 71 se refieren en resumen a algunos íragmen-
tos de ceràmica a mano de color parduzco pertenecientes a una pequena 
tapadera discoidal con pibote troncocónico; otros fragmentes a mano ne­
gres, sin decorar. Dos fusayolas troncocónicas y dos mas cónicas, una de 
ellas de plomo. Cuatro fragmentes de objetos de hierro, en forma de vàs-
tàgos, de útiles indeterminados; parte del puente de una fíbula de bronce, 
tipo Hallstatt, con disco o tambor circular completo y un vàstago del mis-
mo metal de un instrumento que no puede precisarse, acaso de cirugia. 
Fragmentes del borde y de la cazoleta de un plató de pescado campa-
niense A, forma 23. Fragmentes de la base de dos o tres skypkos grie-
gos; Jragmentos de otros vasos griegos precampanienses con circules de 
estampillas de rosetas. Des trozes de un gran vaso griego de figuras rojas 
en uno de los cuales aparece parte del cuerpo y brazo de una figura de ta-
mano considerable. Des fragmentes acaso de una misma pieza, pertene­
cientes a un vaso en forma de jarro, oenochoe o hydria de estilo griego 
suditàlico de Lucania, Apulia o Gnatia, con decoración de motives de pin­
tura blanca sobre barniz azul que con el tiempo ha adquirido una fuerte 
irisación metàlica, del cual, por los peces fragmentes hallados; no ha sido 
posible intentar su reconstrucción (làmina VIII, 2). También había la parte 
superior de un askos de ceràmica rosada fina, a torno, pulida y espatulada 
en su superfície, muy parecido al que se halló completo en el silo núm. 50 
(figura 15). Y un minúscule trezo de kàlathos de ceràmica ibèrica con de­
coración del típice motivo de circules cencéntrices de pintura rejo-vinosa. 

Entre tedo este conjunto de ha­
llazgos estaban los fragrn entès con 
decoración de pintura blanca (figu­
ra 50, làmina IX, 1). El num. 1 es un 
trezo de la pared de un gran vaso, 
acusando perfil vertical el fragmen­
to. Presenta decoración de un triple 

f/p«m5í)(red.v;).~Ceràmica·condeco- "motivo de rombes limitades por 
ración de pintura blanca. Silo núm. 71. una línea vertical y al otro costado 
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un roleo, con una línea fina en zig-zag encima; todo con pintura blanca 
sobre la superfície de un vaso de ceràmica de pasta gris. El núm. 2, unido 
en varies trozos representa otras líneas verticales de las que parten otras 
curvadas dando lugar a unos espacios triangulares rellenos de puntes o 
círculos blancos, con otros motives de puntes al exterior, pintado sobre 
pasta de tenalidad reje-vinosa. El núm. 3 con roleos concéntrices. El 4 y 
6 con líneas verticales finas alternando a veces con otras algo mas anchas 
y un motivo horizontal en zig-zag para el primero, ambos sobre pasta ro-
sàcea y gris para el interior de la pared del vaso. El núm. 5 sobre pasta 
rosada muestra unos vàstagos o roleos con una doble faja vertical con lí­
nea en zig-zag; y el 7 es un fragmento dentado, acaso de una tapadera, 
con líneas horizontales. 

Todo el material aportade por la excavación del sile se identifica co-
mo de hacia principies del siglo iv, siende posterior a la ruína o desuso en 
parte de la muralla, el muro divisorie de las habitaciones que cruzaba por 
encima de ambos siles. 

También ha tenido interès la excavación del sile 79, en la habitación 
núm. 1 del cuarto bancal Subirana, por, haber mostrado recestadas a la 
pared del sile y celocadas boca abajo, un grupo de tres ànferas de tipo 
púnice, de perfil en forma de huso con dos asas desiguales cerca del borde 
de la boca y con acanaladuras múltiples sobre la panza. Estàs ànforas 
aparecieron in situ, metidas dentro del sile que contenia ademàs fragmen­
tes muy incompletes de otras piezas similares y buena parte de la delga-
da loseta de piedra que formaria en su tiempo la cubierta o tapa del silo, 
que se halló dentro. Las ànforas, aun que agrietadas per la presión de las 
tierras, pudieron ser recenstruídas en su casi totalidad, faltàndeles parte de 
la región terminal de la base que por hallarse arriba, desapareció por ro-
tura cuande la ruína y posterior depredación del yacimiente. Las làminas 
IX, 2 y X, l y 2 muestran e! conjunte del silo tal cemo fue hallade, el cual 
media 1*50 m de diàmetre y 1*20 de prefundidad. Estàs ànforas medían 96, 
86 y 84 cm de altura aproximada y estan inventariadas con les núms. 2566 
a 2568 respectivamente (figura 51, 1-3). En su interior, rellenas de tierras, 
contenian restes óseos de conejo. El tercer ejemplar de ànfora constituye 
una variación en cuanto al perfil anguleso de su panza. 

Del silo 65, de la habitación núm. 3 en el tercer bancal, debemos se-
nalar un fragmento de asa de sección tubular, en ceràmica rojiza, pertene-
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Figura 51 (red. V )̂. — Anforas del silo núm. 79. 

ciente muy posible-
mente a un ejemplar 
de àníora del tipo de 
las anteriores, con 
una estampilla púni­
ca íormando circulo 
con un motivo cruci-
forme en el centro. 
Inventario n,° 2588 
(figura 52). 

Y ya por ultimo, 
entre las tierras pri-
meras de la excava-
ción del cuarto ban-
cal Subirana, estra-

Pig. 52 (red. 14). 
Estampilla sobre 

asa de ànfora. 

to I, fue hallado un buen fragmento griego de figuras negras de buen es­
tilo en elque aparece la pierna de una figura varonil y unas grandes alas 
de pavo (?) estilizadas (figura 53, làmina XI, 1). 

Otros fragmentos griegos asimismo de interès, como 
el resto del material aportado por la excavación de los 
bancales Subirana, se encuentra actualmente en período 
de restauración una vez quedo terminada la limpieza 
del mismo. Los restos recogidos y clasificados forman 
un buen lote que no es posible todavia dar a conocer 
por la brevedad del tiempo habido desde la terminación 
de los trabajos de la undécima campana. 

Como conclubiones generales para la excavación de estos predios po-
i - ' ^t^^^m/m^ demos anticipar que la mayor proporción de 
I ^^^^K^^S^ fragmentos ceràmicos del Àsia Menor y sus po-
1 \ S ^ l sibles imitaciones locales han aparecido en la 

m ^5T-T--7~^ zona objeto de estos trabajos. Asimismo desta-
« /-íTXl ki/ quemos algunos fragmentos decorados de cerà-
\ \ A \ \ \ \ I I W mica griega àttica del estilo de figuras negras 

que en unión con aquéllos y con las espècies jo-
nias o joniofocenses y los fragmentos de anforas 
griegas de tipo massaliota constituyen la base 
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Figura 53 (red. ".) . — Frag­
mento de ceràmica griega 

de figuras negras. 
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de la población asentada sobre el terreno firme en esta sector S.E. próximo 
a la muralla y casi inmediato a la acròpolis del <:puig de Sant Andreu». 

La mas antigua población que se entronca probablemente con elemen-
tos locales que conservaban y mantenian todavía el uso de la ceràmica 
hecha a mano de tradición de los campos de urnas, también aparecida, si 
està en su puesto, en los niveles bajos, en unión con algunas fibulas con-
temporàneas, hace presumir que si no admitimos la presencia de un núcleo 
forastero venido a estàs tierras de Ullastret hacia principies del siglo vi an-
tes de J.C, cuando menos queda patente una influencia muy marcada, aca-
so permanència estable,de aquellos primeros colonizadores de nuestra cos­
ta y de su hinterland, que de manera fija y continua se manifiesta sobre 
el yacimiento ya desde los primeros tiempos de la fundación de Ampurias. 

Esta primera población, muy influenciada sinó ya oriünda de la cul­
tura del Hallstatt, que ocuparia el suelo rocoso del monte y abriría sobre 
las zonas mas blandas del terreno natural los primeros silos levantando 
sus cabafías junto a los mismos, cabanas o chozas cuyos huecos probable­
mente para el empotramiento de postes o tornapuntas de sustentación han 
sido frecuentemente hallados en las inmediaciones de las concavidades o 
suelos de habitación, en unión de las espècies ceràmicas citadas, con los. 
restos de fogatas y los resíduos de cocina constituídos por los huesos de 
animales, tales como el buey, cerdo, jabalí, cordero; con restos de lobo, 
perro y ciervo así como de diversos moluscos marinos principalmente del 
pecten, cardium y cossis entre los màs frecuentes en el yacimiento. 

La persistència del habitàculo està garantizada inmediatamente des-
pués de estos primitives fondos por todo el bagaje de elementos cultura-
les, siempre especialmente ceràmicos claro està, que ocupan los niveles 
sucesivos y que por espacio de màs de tres centurias no abandonan el lu-
gar. Sobre la base de la primera ocupación son bien manifiestas las remo-
ciones para nuevas edificaciones y cambios estructurales en la organiza-
ción urbana del poblado. Una capa màs o menos densa y variable de tie­
rras mezcladas con las cenizas y los restos contenidos entre ellas sirve de 
base al asentamiento de los primeros muros que marcan bien claramente 
la división de habitaciones, la comunicación entre ellas; la reutilización 
y permanència de algunos silos, al par que otros inservibles iban cegàn-
dose con escombros inútiles, cuando no aparecen cruzados por muros 
transversales todavía posteriores a los primeros o han servido sobre su r e 
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lleno de asentamiento de algunos pilares a modo de machones cuadraii-
gulares para sostenimiento de las techumbres, restos de las cuales, forma­
des por matacanes de barro cocido con impresión de troncos y de paja, sir-
ven como testigo del sistema de cubrición corrientemente usado en las ha-
bitaciones indígenas de los poblades en nuestro país. 

La ceràmica y algunas ííbulas como elementos de mejor juicio para 
su datación, contenidas en los estratos fijos situados entre los muros divi­
sòries permiten asegurar la presencia de una población íloreciente de mar-
cado ascendiente greco-púnico, en torno a los siglos v-iv antes de J. C. 

No dudamos que a esta època es a la que pertenece ya desde sus ini-
cios la reforma urbana del oppidum y la construcción en muy buena parte 
de las murallas que envuelven el recinto; si bien debemos considerar toda-
vía con mucha cautela el problema cronológico de las torres circulares mas 
primitivas, y el de la muralla, ya que hay que tener en cuenta por de pron-
to que no todos los sistemas constructives de defensa son coetàneos. Así 
las cosas, mientras la muralla Oeste, en sus lienzos denominados Frigole-
ta, comprendidos entre las torres circulares troncocónicas del mismo norh-
bre, son mas antigues (véase plano núm. 1) y muestran en sus capas profun-
.das restos de una muralla anterior que creemos poder íechar hacia comien-
zos del siglo V o quizà poco antes, como también le ocurre en buena parte 
al segmento de muralla S.O. con indicios evidentes de haber sido rehecha; 
para la del S.E. apuntamos el final de dicha centúria como fecha de su ini-
ciación, cuando menos en los restos que se han conservado, manteniéndose 
posibles restauraciones, hacia la parte mas alta del recinto. Luegó daremes 
un avance de las estraíigrafias que en esta campana se han realizado junto 
al paramento exterior de la muralla S.E., mientras acabamos el estudio de 
los materiales contenidos en las distintas capas, a veces muy claras y firmes, 
que aparecieron en diferentes puntos extramures a le largo de esta muralla. 

La mayor densidad de elementos arqueológicos que la excavación de 
los predíos Subirana ha manifestado, aparte otros mas antigues, ocupan 
de lleno las dos citadas centurias v-iv antes de J, C. 

Las capas mas superficiales de la excavación han seguide mantenien-
do aquella decadència que se experimenta al avanzar el siglo ni. Escasez 
de ceràmica de importación que unida a la persistència de algunos ele­
mentos ceràmicos vulgares y vasos comunes, muches de los cuales debe^ 
mos considerar de fabricación local —conocida la noticia de la existència 
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de hornos—, acaban con las primeras manifestaciones de la ceràmica cam-
paniense de tipo A, algunas ànforas greco-itàlicas de època helenística y 
muy poca cantidad, en comparación con los niveles mas densos de otros 
yacimientos del país, de la ceràmica Uamada gris ampuritana tan abun-
dante en aquelles. Nada, ni siquiera superficialmente, se recoge que pue-
da traspasar el siglo m, o màs bien a lo sumo los comienzos del ii. 

En toda esta zona no han sido halladas monedas, a pesar del frecuen-
te cribado de las lierras que en varios lugares aconsejaba hacerlo. Muy es-
casos han sido asimismo los elementos de bronce, tales como las fíbulas, 
que tanto abundan en otros puntos del yacimiento. 

Las espècies ceràmicas extranas al pais y las formas de las ànforas 
aseguran el mantenimiento de una cronologia alta para las capas profun-
das de este sector del yacimiento, igual como ocurría en otras zonas. 

Estratigraftas Junto al lienzo exterior de la muralla S. E. Paralela-
mente a los trabajos de excavación de los bancales Subirana, se Uevaron 
a cabo algunas experiencias en estratigrafías bien determinadas que apa-
recieron junto a la muralla, ademàs de la excavación total del exterior de 
la misma, cuya zona ha quedado convertida en camino o paseo de ronda 
después de extraídas la totalidad de las tierras que la cubrían, proceden-
tes en buena parte del interior, vertidas ya de antiguo en unión de los ma-
teriales entre ellas contenidos, otras acumuladas por la acción erosiva del 
tiempo y el desmantelamiento total del oppídum, y màs modernamente 
cuando los trabajos de arranque de los numerosos olivos que junto a dicha 
muralla había no hace muchos aflos, algunos todavia de nuestro recuerdo. 

Ya en buena parte el trazado del antiguo camino que de Ullastret iba 
a la ermita de San Andrés, discurría por este sector pasando a veces enci-
ma mismo del grueso de la muralla, cuyas piedras de relleno servïan de 
pavimento al propio camino. 

Convenientemente excavado todo, apareció el trazado del recinto por 
esta zona en la forma que puede verse en el plano general núm. 3. 

La excavación se inicio enfrente mismo del segundo bancal Subirana 
donde un retranqueo de la muralla acusado por un àngulo obtuso o de dien-
te de Sierra se mete penetrando hacia el interior del monte (làmina XI, 2). 

La excavación comenzó en el extremo A del plano general núm. 3 
donde había quedado suspendida en campanas anteriores. Enseguida se 
confirmo la esquina de la muralla en el punto B, donde forma àngulo en 
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diente de sierra, siguiendo un tramo de muralla, el B-C, de unos 5 metros 
de longitud. El segmento C-D de unos 10'20 metros de largo, íue objeto de 
la primera estratigrafia junto a esta muralla, por el exterior. La anchura 
de la muralla es aproximadamente de 3 metros para todo el limite del pri­
mer bancal Subirana, ampliàndose un poco mas en los lienzos que siguen 
después hacia la acròpolis, donde alcanza unos 3'40 m. 

El sector C-D muestra un tramo de muralla mejor conservado. 
En el estrato I hubo que desbrozar los matorrales, arrancar raíces de 

los antiguos olivos desaparecidos, la tierra vegetal y las piedras caídas 
contenidas entre ellas que procedían del talud de relleno de la muralla, 
que desde el nivel superficial del campo o segundo bancal y final del pri-
mero, media un grosor de l'IO metros como puede verse en el corte de la 
figura 54. A esta profundidad apareció ya el perfil de la muralla en el pa-
ramento externo. Sin hallazgo alguno entre la tierra negra vegetal. 

Las raíces potentes de los grandes olivos habían maltratado esta par-
te alta de muralla, cuyos sillares aparecían tumbados hacia el exterior y 
hubo de corregiries sentàndolos bien de nuevo sobre las hiladas inferio-
res que aparecían ya intactas. 

El estrato II formaba declive hacia el abismo, por acumulación de tie-
rras fuera muralla. Estàs tierras eran de color marrón oscuro, conteniendo 
todavía piedras caídas de tamano regular, algunos sillares de la muralla 
que mostraban la superfície externa trabajada con labra a punzón carac­
terística de estàs edificaciones, però todo muy desgastado por la tuerte ero-

sión. Otras piedras menores eran 
del relleno de la muralla. 

Los primeres hallazgos ceràmi-
cos eran trozos esparcidos en gene­
ral pertenecientes a todas las for-
mas, fragmentos muy rodados y sin 
interès alguno. 

Las íierras ocultaban ya el para-
mento firme de la muralla y el es­
trato se halló pegado a ella y por 
tanto de formación posterior a la 

Figura 54. — Perfiles de los cortès estrati- m i s m a , 

gràficos al exterior de la muralla s. E. La estratigrafia no era todavía 
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muy firme y es natural que así ocurra por hallarnos en este punto extre­
mo en el comienzo de la misma, debiendo penetrar la excavación mas ha-
cia el interior, en dirección a la acròpolis, para que los niveles aparezcan 
mas sólidos y densos. No obstante, ya al seguir excavando hacia la cum-
bre del monte se observaba al par que mayor cantidad de hallazgos mas 
densidad del terreno en los niveles que se excavaban. Siempre, y ello es 
interesante constatarlo, los estratos se hallaron fijos y sujetos a los silla-
res del paramento de la muralla, lo que atestigua que la formación de los 
mismos tuvo lugar después del levantamiento de aquella y constituídos 
por materiales de acarreo o vertedero acumulades al exterior del recinto, 
siendo así que en la base del estrato II la excavación aporto un buen con-
junto de ceràmica fragmentada con decoración de pintura blanca, entre la 
que había nuevos motivos para la excavación, un buen conjunto de la 
cual se da a conocer en la figura 55. Los números 1 a 5 (Inventario núms. 
2634 a 2638) pertenecen probablemente a un mismo vaso ovoideo de ta-
mano bastante grande, de barro gris oscuro con motivos de pintura blan­
ca formando vàstagos terminades con roleos, con otros motivos de rayas, 
estrellas radiadas y punteados. Otra sèrie, núms. 6 a 10 (Inventario núme­
ros 2639 a 2643), podrían tam-
bién ser de una misma pieza, 
de ceràmica oscura con rayas 
blancas verticales y horizon-
tales y motivos de pequeflos 
roleos. Siguen los fragmentes 
de ceràmica rojiza o rosàcea 
con decoración similar, núme­
ros 11 a 13 (Inventario núms. 
2644 a 2646); uno de ellos, el 
fragmento 12, con un peque-
no tetón en relieve abultado 
troncocónico que muestra un 
motivo radial. Finalmente los 
tres últimos, núms. 14 a 16 
(Inventario números 2647 a 

2649), son de barro rojo y ba- ,^,.^„,.„ ^5 (red../,). - Estratigrafia muralla S. E. 
rro oscuro, con rayas blancas, Sector C-D. Estrato II. 
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alternando en el ultimo fragmento con una franja marrón, acaso algo mas 
antiguo que los anteriores. 

La solidez de la estratigrafia iba en aumento y aseguraba — como asi 
se manifesto— una mayor garantia para las capas sucesivas que en un 
nuevo corte se presentaron al seguir excavando hacia Oriente el segmen­
to de muralla todavía oculto por las tierras acumuladas frente a ella, co­
mo luego veremos al describir los resultados obtenidos en la excavación 
posterior. 

Hasta aqui por lo que se relaciona a los inicios de esta estratigrafia 
podemos aportar los elementos que aparecieron hacia el final, ya en la 
base del estrato 11, que en su mejor conjunto se refieren a la ceràmica con 
pintura blanca que, como hemos dicho, los trabajos de este ano han pro-
porcionado nuevos modelos en motivos decorativos muy dignos de tener 
en consideración ante el interès que esta ceràmica puede aportar a las ex-
cavaciones de los yacimientos prerromanos, tanto para esta zona del N.E. 
peninsular como para el Mediodia de Francia, ya que esta espècie ceràmi­
ca se manifiesta considerablemente abundante principalmente en Enséru-
ne, el tipico y citado oppídiím francès, tan íntimamente relacionado en 
varios aspectos con el nuestro de Ullastret. 

El estrato III, de l'QO a 3'60 metros, a contar desde lo alto de la super­
fície del campo hasta la greda y roca natural. El estrato estaba tarabién 
pegadp a la muralla,, cuyo paramento en sus comienzos seguia manifes-
tàndose con mayor integridad y en posición vertical los sillares, puesto 
què a esta profundidad ya no le habían afectado la acción de las raíces de 
los olivos que habían desplomado los sillares mas superficiales. Màs aba-
jo formaba un saliénte o banqueta que quedaba separado unos 30 cm, 
que era donde empezaba el estrato (véase figura 54, 1). Acaso pueda refe-
rirse este cambio a un resto de muralla anterior, aunque no es seguro ahí 
por la poca cantidad de estos restos. 

Las tierras que componian el estrato eran de color ocre, màs duras y 
apretadas y entre ellas había pocos fragmentos ceràmicos y aun vulgares, 
trozos de ànforas de perfil de borde de boca plana greco-indígenas o «ibé-
ricas» y fragmentos de vasos comunes. Però ya fuera del àmbitdfirme del 
estrato y en esta parte baja, apareció sin duda tirado o perdido, por ha-
llarse cerca ya del nivel del camino medieval de San Andrés y a cierta 
distancia de donde come.nzaba la estratigrafia, un trozo de asa de sección 
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Figura 56 (red. i/s). — Estampillas 
sobre ànforas. 

curvada plana, perteneciente a un ànfora 
de tipo itàlico, con la estampilla de la fi­
gura 56, 1. Mas al Sur, en el segundo es-
trato frente al primer bancal Subirana, 
otra estampilla en el arranque de asa de 
otra ànfora también itàlica, figura 56, 2; 
en tanto que junto al paramento de la 
muralla en este segmento del primer ban­
cal, antes de llegar a la estratigrafía, al 
fondo y junto a la base de la muralla se 
halló una fíbula completamente íntegra, 

de bronce, de La Tène I, de hacia el 400 antes de J . C , de 56 mm de lar-
go, con el cíiracterístico pie vuelto y ligeramente apoyado en el inicio del 
arco, con incrustación circular de ónice rojo; y la cabeza de un clavo de 
bronce (figura 57). 

Para este primer sector C-D y aún un poco mas al Este de la muralla 
S. E. quedo terminada la excavación al aparecer la greda y roca natural 
que formaba un suelo irregular, siempre en un nivel inferior al del inte­
rior del recinto, debido a que la muralla contorneaba el monticulo de San 
Andrés, no habiendo correspondència para las zonas bajas de la misma 
con el paramento interior que queda siempre mas elevado, sobre un pel-
daüo del suelo natural, sinó ya sentado encima una capa de tierra que 
constituye el estrato ultimo de la excavación. 

A partir de este punto y entrando ya frente del segundo bancal Subi­
rana los niveles se manifiestaron mucho màs clares y es donde la excava­
ción se convirtió en un trabajo màs interesante y efectivo, con resultados 

màs positivos para el método estratigràfico man-
tenido en esta exploración exterior de la muralla 
S. E. Así las cosas, todavía siguió manteniendo 
mejor aspecto conforme avanzaba la excavación 
hacia la parte. final Este del segundo bancal, don­
de se ensayaron nuevos cortès que vinieron a con­
firmar las conclusiones obtenidas al comienzo de 
estos, en todo el espacio comprendido entre las 
tierras del talud inclinado hacia el abismo o cerro, 
tierras que cubrían el tramo intermedio entre la 
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tratigrafía muralla S. E 
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zona alta de la muralla y el despenadero, sobre las cuales en este sector 
discurría el camino medieval a la ermita de San Andrés. 

Esta nueva estratigrafía se realizó pues en la zona de tierras que que-
daban sujetas entre la muralla y un muro todavia mas al S. E. que conte­
nia las tierras del camino y de los antiguos predios dedicades a cultives 
agrícolas y a la plantación de olivos. 

Los trabajos realizados con toda meticulosidad, cribando las tierras 
con todo cuidado, dieron el resultado que sigue (làmina XII, 1). 

Estrato I, muy irregular, màs potente cerca de la muralla que en el ex­
tremo opuesto a la misma. Así, mientras junto al paramento media alre-
dedor de 50 cm de espesor, sobre el talud del cerro quedaba perdido a ce-
ro. Estaba formado por la tierra vegetal con raíces de los àrboles que an-
tes existieron, mezclado con las piedras caidas y algunos fragmentes cerà-
micos rodados sin interès especial a destacar. 

El estrato II iba de 50 a 80 cm aproximadamente, revelo el períil de là 
muralla. Las tierras eran negras, cenicientas y con abundantes restos de 
fuego, había ademàs mucha ceràmica fragmentada entre las cenizas que 
ocupaban buena parte de este nivel. 

El estrato III, de 0'80 a l'SO metros hasta rebasar el nivel de base de 
la muralla donde esta se asienta. Ambas medidas son aproximadas pues-
to que el perfil de la muralla es irregular y el terreno también. Entre las 
tierras seguia habiendo abundància de cenizas, apareciendo el núcleo 
principal de ellas separado unos 80 cm de la muralla formando por tanto 
una franja que sin duda contuvo algunos fondos de cabana por la abun­
dància d'e fuegos existentes. La franja pròxima a la muralla, de 80 cm de 
anchura, mostro un terreno bastante estèril, mucho màs duro y compacto, 
de color amarillento, hallàndose muy pronto el asiento de la muralla so­
bre greda fuerte y roca natural que mostraba senales de haber sido un po-
co recortada formando como una banqueta de asiento de la muralla. Los 
fragmentes aparecidos en el estrato en su zona blanda ofrecían bastante 
interès y entre elles los había de vasos griegos e italogrieges. 

El estrato lo constituían intensas fogatas que originaren una capa se­
guida y continua de cenizas sin apenas tierra, quedando todo protegido 
por un talud de tierras vertical, adosade al muro moderno de contención 
próximo al despenadero y paralelo a la muralla, que una vez definido cla-
ramente quedo suprimido (làmina Xn, 2). 
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El estrato IV que empezaba a 1*30 m hasta alrededor de r50 m era 
de tierras amarillentas muy fuertes y prensadas que seguían inmediata-
mente después de las cenizas del estrato anterior, metiéndose todavia es­
tàs en una espècie de bolsa que se ahondaba por el estrato IV mantenién-
dose los hallazgos para el III. Este estrato IV fue estèril y debajo la tierra 
amarilla apareció el estrato V caracterizado por una mayor abundància 
de fragmentos ceràmicos que se hallaban sobre el terreno fuerte y estèril 
de la base de la excavación. Las tierras eran de tonalidad pàlida y muy 
compactas y la ceràmica se referia en su casi totalidad a trozos de ànforas 
de paredes gruesas, del tipo de borde de boca plana, cuyos bordes y per­
files acusabàn una tendència hacia el modelo griego de esta espècie de 
ànforas, muy distintas aunque el tipo sea similar con aquellas que se fe-
chan alrededor del siglo iii. Estàs encontradas aquí eran diferentes en 
cuanto a la pasta en su tonalidad y calidad de tierras, como al grosor de 
sus paredes, variando también algo sus perfiles y bordes de boca y asas, 
por todo lo cual pueden fecharse hacia finales del siglo vi y primera mitad 
del V, aunque sea un tipo que perdure por algo mas de tiempo. Su crono­
logia debe buscarse en los resultados aportados por las excavaciones de 
Ampurias, en especial en las necròpolis de reciente exploración donde han 
sido hallados bastantes tipos interesantes de esta clase de vasijas. Tam­
bién en los estratos bajos o profundos de Ullastret hemos observado sieni-
pre la presencia de este tipo de ànfora sin duda mas antiguo. 

Estos fragmentos estaban completamente triturades, siendo desmenu-
zados y muy pequenos y muchos aparecieron desconchados por el fuego, 
por lo que se referían casi siempre a lascas o esquirlas de ceràmica, de 
modo parecido como lo fueron los hallados en el silo núm. 6 de los cortès 
centrales en el campo grande de Sagrera. Al igual que en aquel silo, los 
fragmentos se contaban por millares y es raro imaginar cómo podían ha-
Ilarse en un estado tal de trituración. No sabemos a què obedece este fe-
nómeno tan singular de destrucción de las piezas de alfareria, que ya vie-
ne siendo frecuente hallar en algunos casos en Ullastret. Cuando se pre-
sentan así, siempre van relacionades con la acción muy decisiva provoca­
da por intensos fuegos, que muestran un arrasamiento total del yacimien-
to en el estrato donde aparecen contenidos (làmina XIII, 1 y 2). 

Bajo este estrato queda terminada la excavación al encontrarse el te­
rreno estèril ya inferior al asiento de la muralla que està sobre un talud 
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cortado en la greda y roca natural. También ahí la muralla mantenia un 
desplome por efecto de la presión de las tierras y la acción de las raíces 
que la empujaron hacia fuera, lo que quedo corregido al final de la cam­
pana colocando de nuevo las hiladas a su nivel originario. 

Las tierras íinales del estrato en esta sector, muy apisonadas también 
estaban unidas a la base del paramento de la muralla y a la banqueta na­
tural de la misma formada por el talud citado. La condición de estàs tie­
rras tan endurecidas no mantenia senal alguna de haber estado cortadas 
para abrir el cimiento de la muralla, sinó todo lo contrario, eran tierras 
depositadas con posterioridad a la edificación de las defensas aunque se 
acumularían ya poco después del momento inicial del levantamiento de 
las mismas. 

Si en esta estratigrafía no se alcanzó la profundidad rebasada en la 
anterior, fue debido que en aquella el nivel superficial del campo se man­
tenia a mayor altura hasta el comienzo de la muralla (véase perfil de la 
figura 54, 2), en tanto que en esta el predio ya era mas bajo. 

No podemos en el estado actual de la undécima campana, no termi­
nada todavia cuando se escriben estàs pàginas, dar un resultado total.del 
estudio de los materiales aportados por la excavación de estàs estratigra-
fias, però si exponer un avance de algunos de los mismos asi como de los 
hallazgos obtenidos que ya han sido, después de restaurados, conveniente-
mente estudiados y clasificados, varios de los cuales se hallan ya expues-
tos en las vitrinas del Museo Monogràfico que en el propio yacimiento 
acaba de montarse por cuenta de la Diputación de Gerona. 

Lo mismo ocurre para el resto de la excavación de los predios llama-
dos Subirana, los hallazgos de los cuales mientras tanto van siendo lim-
piados, para luego restauraries y dibujarlos en el taller del Museo Arqueo-
lógico Provincial de Gerona. Quedarà todavia para la segunda parte de 
esta Memòria el resultado de la excavación de la zona S. E. del monte de 
San Andrés, hasta llegar a la cima de la acròpolis, donde ya la erosión 
y las edificaciones medievales y posteriores, destruyeron todas las cons-
trucciones antiguas, a excepción de los restos de la planta del santuario 
helenístico. 

Todavia las experiencias de cortès estratigràficos a extramuros de la 
muralla S. E. continuaren en dirección a la cumbre del monte, manifes-
tando las capas bien dispuesta para la excavación, hasta que aquella se 
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Figura 58 (red. V5). —Estratigrafia de la mura­
lla S. E. Estrato 11. 

perdia sobre el escarpado cerro y 
vertiente pordonde apareció des­
truïda hasta sus cimientos la mu­
ralla, junto al boquete de una 
cantera abierta muy probable-
mente cuando la construcción 
del Castillo medieval. Del resul-
tado de estàs últimas estratigra-
fias, actualmente en curso de es­
tudio, podèmos anticipar que se 
alcanzó hasta el estrato VI con 
algunos materiales nuevos para estos cortès que representaran una intere-
sante aportación a las excavaciones de Ullastret, pudiendo dar motivo a 
un estudio aparte de dichos materiales que a grosso modo se reíieren a 
los fragmentes de vasos ovoideos de pasta gris 0 rosada, con decoración 
de motivos de pintura blanca, algunos nuevos hasta el momento, propor­
cionades por el estrato III; y una multitud de trozos de vasos (kylix) grie-
gos del estilo de figuras negras, de la escuela de los pequenos maestros de 
Atenas, aportados por el estrato VI, ultimo para esta excavación; algunas 
de las piezas a las que pertenecen estos fragmentes han podido ser recons-
truidas y completadas. 

Así para el Estrato II de la ampliación de esta estratigrafia, y que de-
be fecharse con posterioridad a la construcción de la muralla, senalemos 
los fragmentes de los vasos a torno, cuyos perfiles de asas, cuellos y bor­
des de boca aparecen en la figura 58,1 a 9 (Inventario Museo Ullastret nú­
meros 2602-2610) y los fragmentos de vasos a mano, 10-12 de la misma fi­
gura (Inventario núms. 2611-2613). 

Algunos fragmentos de ceràmica griega e italogriega y precampanien-
se, de la figura 59,1-
7 (Inventario núme­
ros 2614-2620). Final-
mente los decorades 
con temàtica de pin­
tura blanca de la fi­
gura 60, 1-13 (Inven-

- Estrat, de la muralla S. E. Estrato II. tario números 2621-
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Figura 69 (red. V,). -
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2633). De todos ellos el írag-
mento màs curioso es el pri-
mero que se refiere a la pared 
de un vaso de perfil ovoideo 
en ceràmica grisàcea. 

Estos elementos de cerà­
mica con decoración de pin­
tura blanca hallados en con-
tacto con las espècies griegas 
aparecidas en el mismo estra-
to nos pueden aportar un dato 
cronológico acerca esta clase 
de ceràmica cuyos fragmentos 
de vasos vienen siendo ya im-
portantes entre los hallàzgos 
de Ullastret y para los cua-
les en este caso podemos esta-
blecer una datación de hacia 
comienzos del siglo iv antes 
de J. C. 

Del estrato III, siguiendo 

excavando hacia el Este, son otros fragmentos con la misma decoración 
en blanco, con tendència general 

al tema característico de los ro-
leos sobre vasos de pasta oscura 
y grisàcea (figura 61, 1-9; el 10 es 
un fragmentito griego). 

En el estrato IV cambia en 
general el mobiliario proporcio-
nado por la excavación, aunque 
aparecieron, entre otros fragmen­
tos, todavia algunos motivos con 
esta decoración de pintura blan­
ca, tales como los números 1-2 de 
la figura 62. El primero con unos 
circulitos en zig-zag y el segundo 

Figura 60 (red. '/s)- — Estratigrafía de la muralla 
S. E. Estrato II. 

Figura 61 (red. V^).—Estratigrafía de la mura­
lla S. E. Estrato III. 
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Figura 62 (red. V,,). • -• Estratigrafía de la muralla S. E 
Estrato IV. 

con una franja o banda 
con toscas pinceladas de 
líneas cruzadas a modo 
de vàstagos o burdos 
eaulículos; ambos sobre 
fragmentes de la panza 
de vasos de barro oscu' 
ro. El núm. 3 es un frag­
mento griego de una 
pieza de gran tamano; 
el 4, la mitad de la ba­
se de un skyphos con 
grafito ibérico en el que se lee: S Dl CE M ó S TI GE M y parece tratarse 
de un letrero completo. El 5 una fusayola bitroncocónica de pasta muy pu-
limentada; y el núm. 6 se refiere a un trozo de ceràmica de superfície pu-
lida con acanalados múltiples, perteneciente a un vaso hallstàtico de ba­
rro de pasta rosada (Inventario núm. 2590) hallado unos días antes en esta 
misma excavación. 

El estrato V, que era muy delgado, apenas produjo nada de interès 
a destacar; estaba constituído por tierras arcillosas fuertes, a VA2 m de la 
superfície y al comienzo del cual se sentaba la muralla. 

El estrato VI que ya rebasaba el nivel de asiento de la base de la mu­
ralla para este sector, y que por tanto se trata de una capa de època ante­
rior al levantamiento de las defensas de fortificación del tramo S. E. Fue 
el estrato mas abundante en hallazgos puesto que aparecieron en conti­
nuo los fragmentos ceràmicos materialmente sembrados sin apenas tierra 
contenida entre ellos, sinó tan solo el fino polvo que se habia infiltrado. 
Para dar una idea somera de la cantidad abrumadora de ceràmica que se 
recogió, haremos constar que se llenaron hasta mas de 20 cajones norma-
les. Todo fue convenientemente cribado y clasificado. Entre la ceràmica 
habia trozos de vasos griegos, casi todos del estilo tardío de íiguras ne-
gras de la escuela de los pequenos maestros atenienses, fragmentos de va­
sos a mano, de tendència general a la ceràmic9 buccheroide, otros a tor­
no, Usos; y muchos trozos y lascas de ànforas del tipo antiguo, griego, de 
perfil de borde de boca plana. Todo aparecía entre cenizas negras, restos 
de fuego intenso, piedras totalmente quemadas y granos de trigo y de mijo 
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en abundància enorme. Al final del estrato, ya en la greda natural, se ha-
lló un pequeno hogar Ueno de cenizas excavado en el suelo, separadó 
un metro del nivei donde correspondería el perfil de la muralla y a dos 
metros de profundidad. El hueco que acusaba forma mas o menos ovoi-
dea media unos 60 cm de diàmetro y 18 dè fondo. Todavía insistimos ex-̂  
cavando hasta casi 20 cm mas para comprobar la esterilidad de la greda 
natural del monte (làmina XIV, 1 y 2). 

La excavación estratigràfica se continuo hasta el final de la muralla 
S. E., però dejamos ya el estudio del resultado de la misma para la segun-
da parte de esta Memòria. El estado actual de la muralla puede verse en 
la làmina XV, 1 y 2 después de reparada de algunos desplomes. 

Figura 63 (red. Vs). 

Figura 64 (red. 'Q. 

Figura 65 (red. '4). — Estratigrafia de la muralla S. E. Estrato VI. 
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LÀMINA XVII 

H" 

1. — Vaso griego del misino estilo y procedència que los anteriores. 

2. — Otro de los vasos griegos restaurades hallados en la 
estratigrafía de la muralla S.-E. 

Fotos N. Sans 
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De entre los abundantes materiales del estrato VI y habida cuenta del 
ímprobo trabajo que representa tenerlos dispuestos para su publicación, 
damos como avance algunas muestras de los vasos en forma de kylix grie-
gos del estilo citado de los pequefíos maestros de Atenas, que por el mo-
mento han sido restaurades (figuras 63 a 65 y làminas XVI, 1 y 2, y XVII, 
1 y 2). Inventario núms. 2576 a 2578 para los ya catalogades. El primero 
de estos vasos ostenta un grafito inciso en caracteres ibéricos en la base 
al que le falta el comienzo de la palabra por rotura antigua, en el que se 
lee:. . . A E BO R, pudiendo ser el primer caràcter también una L mal he-
cha al escaparse el estilo en el trazo final. Debemos hacer constar que a 
pesar del cribado meticuloso de las tierras y de todos los cuidados puestos 
en la excavación, hallamos a faltar muchos fragmentos de estos vasos que 
deberian haber resbalado de antiguo por el despenadero del cerro próxi-
mo al estrato. 

Remarcable interès tiene la excavación efectuada en la llamada habi-
tación 2 de la calle II, en la zona de entrada al recinto de Ullastret. Esta 

Tirfil. .esliràïiijr*fico Hab. K% ,^g^.^V 

Figura 66. — Excavación de la habitación núm. 2, calle II y su àmbito. 
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Figura 67 (red. 'A). — Ceràmica ibèrica procedente de la ha-

bitación núm. 2, calle lí. 

'7='--,.-^ g- /"x^ __——i«^í^ dependència (figura 
66) habia sido inicia­
da en anos anterio-
res y la mayor parte 
del armamento de 
hierro que figura en 

_^.^ - . H ^̂  vitrina dedicada a 

7^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ £ 3 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ esta especialidad en 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^^^""""^ si Museo Monogràfi-
^ ^ ^ ^ ^ ^ co, procede del estra-

to II de este departa-
mento. En la campa­

na actual proseguimos aquella excavación hasta el Sondo, y entre los ma-
teriales encontrados destacan algunes fragmentos de la típica ceràmica co-
nocida por «ibèrica» de la cual mostramos algunos modelos en la figura 67. 

La estructura de los restos constructives descubiertos era complicada 
y el estudio de los mismos està haciéndose para el momento oportuno. 

En el croquis de planta de la figura 66 aparece el complejo arquitec-
tónico de este sector alrededor de la torre circular núm. 5 como resto mas 
importante, torre que fue achanflanada en un momento de ampliación y 
de organización de la calle II. Hacia el Norte de la misma aparece una po-
terna que comunica con el recinto inferior apenas excavado todavía y que 
se encuentra frente mismo del antiguo estanque y del pueblo de Llavià, 
hacia el Norte, cerrado al fondo por las montanas del Montgrí. 

La calle de referència acusa unas angulosidades para mayor protec-
ción en la defensa de la misma y para que fuera mas difícil el acceso y 
penetración hacia ella. 

Junto al lienzo de la muralla N. 0 . es donde està la dependència de­
signada con el número 2 para las de este sector, que ha manifestado res­
tos de un posible horno relleno de tierras quemadas y de fragmentos ce-
ràmicos sin interès especial, aparte los citados que proceden del estrato IV 
de dicha excavación y constituyen casi una novedad para el conjunto de 
la ceràmica de Ullastret, donde apenas es dable hallar estos tipos de ce­
ràmica màs frecuentes en las estaciones alejadas del àmbito de nuestro 
oppidum. 
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Yyacorao apén-
dice a esta primera 
parte de la Memòria 
de la campana undé-
cima que correspon-
de a la anualidad de 
1960 debemos consi­
derar el interès de al-
gunas piezas salidas 
del taller de restau-
raciones y proceden-
tes de trabajos de 
campaiias preceden-
tes. En este caso està 
el kylix que ha podi-
do ser reconstruído 
después de reunir to-
dos los fragmentes 
hallados del mismo 
y que procede de la 
estratigrafia del corte 
J, estrato IV, C. Se 
trata de una pieza 
bellísima de buen es­
tilo de figuras rojas 
que reconstruïda mi-
de 7 cm de altura y 
16'3 de diàmetro, en 
cuyo interior apare-
ce una figura feme­
nina ofreciendo una 
patera a un eíebo y 
otros temas en los costados, con un grafito en la base (figura 68). 

Como complemento al capitulo de los grafitos incisos ibéricos graba-
dos sobre la base de vasos griegos, debemos aportar los siguientes: 

Sobre la base de un plató (paiera) campaniense con decoración de 
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Figura 68 (red. V,). — Kylix griego procedente del corte J, 

estrato IV, C. 
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Figura 69 (red. Vj). — Grafitos ibéricos. 

palmetas y círculos alrededor, la leyenda que aparece en la figura 69, 1, 
incompleta, en la que puede leerse: . . . (?) TU S CO N GI L I, siendo el 
primer caràcter dudoso hasta aparecer el signo segundo que equivale a 
TU, Procede del corte del campo grande de Sagrera, Oeste, cata núm. 1, 
estrato IV, hallado el 30-111-60 (Inventario Museo Ullastret núm. 2554). 

El siguiente es el signo que reproducimos en la figura 69,2, inciso so­
bre la base de un skyphos griego àttico, caràcter frecuente entre los que 
se hallan en el oppidum francès de Ensérune, tantas veces citado, y que 
procede del mismo estrato de excavación del anterior (Inventario n.° 2555). 

Otros grafitos fueron hallados en los cortès interiores junto a la torre 
circular Frigoleta núm. 1 y en el sector Sur de la misma, detràs del lienzo 
de muralla sector A-B del mismo nombre que córresponde a la mura­

lla Oeste. 

El primero de ellos (figu­
ra 70, 1), sobre la base de un 
skyphos como todos los res-
tantes, dice incompleto: . . ; R 
BABIBI . . . El núm. 2 llegi­
ble. El 3 de la misma figura, 
ostenta tan sóIo el caràcter Dl 
ó TI, muy propio de Ensérune Figura 70 (red. Va)- — Grafitos ibéricos. 
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1. — Aspecto de los silos 
excavados en los banca-

les Subirana. 
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2. — Vision del extremo Sur del lago de Ullastret, desde la acròpolis, 
cuando la inundación de 1959. Foto N. Sans 
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donde aparece en la base de los mismos vasos, y el núm. 4 con el mismo 
primer signo inconoscible y luego Dl N ó TI N. Los números del Inventa­
rio a que serefieren estos fragmentos de bases son respectivamente: 2711, 
2712, 2713 y 2725. Proceden los tres primeros del corte interior Frigoleta 1 
B, estrato IV final y el núm. 4 de la misma excavación, corte 2, estrato VI 
fondo, hallados en 11-III-60 y 5-IV-60 respectivamente. 

Como complemento de los grafitos citemos los de la figura 71, tam-
bién sobre la base de skyphos griegos àtticos que proceden respectiva­
mente el núm. 1 de la excavación exterior de la muralla Frigoleta, sec­
tor V, 2, estrato III, hallado en diciembre de 1955. El núm. 2, con signos 
de! alfabeto fenicio o púnico, del corte B de la región del S. 0. del campo 
alto de Sagrera, de los estratos IV-V. El núm. 3, en el que puede leerse: 
DO TU I CO ó TO TU I GO, fue hallado en el corte central 2, estrato II 
(Inventario núms. 761, 138 y 292 respectivamente). 

Finalmente una tapadera fragmentada en la que se lee dos veces en-
cima de su botón o pibote central, NIKIA, ambas palabras entrecruzadas 
(figura 72). Procede del corte M, 2, estrato III (Inventario núm. 1489). Esta 

1 2 

Figura 71 (red. Vj). — Otros grafitos varios. 
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Figura 72 (red. 14). — Tapadera con estampilla NIKfA. 

misma e s t ampi l l a 
aparece en Ensérune 
y en Ampurias, y es 
citada por Lambo-
glia.'" 

Como hallazgos 
sueltos de mayor in­
terès està buena par-
te de un plató de ce­
ràmica jonio-focense 
con decoración de 
pintura roja imiían-
do unos rayos ex-
tendidos radialmen-
te que partiendo de 
un doble circulo cen­
tral acaban sobre las 
bandas triples que li-
mitan el borde del 
plató (figura 73). Pro-
cede de la excava-

ción de la muralla Oeste istmo, estrato II. Inventario núm. 2724. 
Finalmente ya solo nos queda hacer referència a un hallazgo de es­

pecial interès para las excavaciones de Ullastret, que hace referència a la 
parte superior de una figurita de joven efebo tumbado sobre un lecho del 
que pende un lienzo, va tocado con gorro 0 casco, sosteniendo una coro­
na mortuòria en la mano izquierda; pieza que se refiere seguramente a un 
askos 0 rython en ceràmica del estilo de la campaniense con relleves, que 
procede del corte interior de la torre circular Frigoleta núm. 2, habitación 1, 
estrato IV (figura 74, làmina XVIII, 1). Inventario Museo Monogràfico de 
Ullastret núm. 2573. 

Para acabar esta primera parte de la Memòria anadiremos las dos 
únicas monedas aparecidas en la excavación de la undècima campana 

10 NiNO LAMBOGLIÀ, Per una classificazione preliminare delia ceràmica campana, 

en «Atti del I Congresso Internazionale di Studi Liguri (IQSO))- (Bordighera 1952), pàginas 

153 y 154. 
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que corresponde al ano de 1960. 
La primera —hacemos constar 

no la hemos estudiado todavia por 
lo reciente del hallazgo y sobre ellas 
insistiremos— se refiere a una mo-
nedita de bronce. Calco ? Anverso: 
busto de perfil mirando a la dere-
cha, con casco. Reverso: dos delfi-
nes contrapuestos, uno encima de 
otro. Modulo, 8 mm. Acaso se trata 
de numerario de Siracusa (figura 
75, aumentada al doble de su tama-
no). Inventario Ullastret núm. 2740. 
Procede de la excavación del corte 
interior de la torre Frigoleta núm. 2. 

La siguiente es un as ibérico de 
bronce, de Ampurias. Anverso: cabeza de Palas con casco corintio con ci-
mera mirando a la derecha, aunque muy desgastado por el uso. Reverso: 

Pegaso crysaor sin 
laurea, y debajo, en 
el exergo: 

Modulo: 32 mm (fi­
gura 76). Inventario 
de Ullastret número 
2741. Procede de la 
excavación del cor-

Figiira 73 (red. i/s). — Fragmentos de uii 
plató jonio-focense. 

Figura 74 (red. '/a)- — Figurita en ceràmica campaniense. 

te interior de la torre Frigoleta núm. 2, sector Sur, estrato III. 

Entre otros materiales que los trabajos de restauración han exhumado 
de entre los fondos acumulados procedentes de anteriores campanas, està 
un vaso en forma de jarro, de cuerpo esfe-
roide, cuello cilíndrico con borde de boca 
vuelto y dos asas laterales, en ceràmica de 
color pajizo, tipo joniofocense, con decora-
ción de pintura rojiza-rosàcea y blanquecina 
sobre la parte superior de la espalda del 
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Figura 75. — Moneda aumenta­
da al doble de su tamaiio. 
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Figura 76 (t. n.) —As ibérico de Ampurias, proceden-
te de la excavación de la torre Frigoleta núm. 2. 

cuerpo, iríiitando caulicu-
los; que reeonstmido mide 
14'5 cm de altura, 14 de 
diàmetro mayor de la pan-
za y 10 en la boca (figura 
77). Inventario núm. 2664. 

Y por ultimo presenta-
mos tras la limpieza total 
del sector de la puerta de 

entrada que comunica con la calle I, un desarrollo de ambos costados de 
los paramentos del muro de dicha calle, donde aparece la típica escotadu-
ra, en las figuras 78 y 79 y làmina XVIII, 2. 

Como complemento de la campana se realizó una limpieza total y a 
fondo de las zonas excavadas, para dejarlas en condiciones hàbiles para 
la visita, ante la inmediata inauguración de la fase de trabajos llevados a 
cabo hasta el presente, en unión del Museo Monogràíico yaterminado de 
instalar en el período comprendido en esta undécima campana. 

Algunas vistas muestran el estado actual del yacimiento. Así en la 
làmina XIX, 1, puede verse la estructura del àgora o plazoleta, con sus 
silos excavados al fondo en la roca natural, los basamentos troncocónicos 
en piedra arenisca, que sostendrían fustes de pilastras de troncos de àrbo-
les, puesto que de columnas de piedra no han sido hallados y las depen-
dencias que comunicaban con dicha plaza, cuyos estratos van desde los 
siglos V al ni antes de J. C. 

Las làminas XIX, 2, XX, 1 y 2, y XXI, 1, se refieren a diversos aspec-
tos de la excavación en general de los predios llamados Subirana, al S.E. 
del monte de San Andrés. La primera una vi-
sión total con el pueblo de Ullastret, al fondo, 
cerrado por la cordillera de las Gabarras. En la 
segunda y tercera vàrios de los silos del tercer 
bancal Subirana, en curso de excavación, algu-
nos de los cuales proporcionaron hallazgos en. 
abundància en estado de restauración para la 
segunda parte de esta Memòria, y en la última 
un detalle de un grupo de silos del segundo 
bancal, senalados con los números 53, 55 y 57. 
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'^ig. 77 (red. i/t).—Vaso for­
ma jarro, tipo jonio-focense. 



LAMINA XXm 

1. — Aspecto general del Musso Monogràfico de Ullastret. 

2. — Vista parcial de dicho Museo. En primor termino, vitrina de ceràmica griega. 
Fotos N. Sans 



LAMINÀ XXIV 

1. — El Museo Monogràfico de Ullastret preparado para su inauguración. 
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2. — Mapa anecdòtic :> que representa la Carta Arqueològica de la provincià, 
en el estado actual de la investigación llevada a cabo por el Servicio. 

Fotos N. Sans 



SERVICIO PROVINCIAL DE INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS 73 

CaLLe -1 C o s t d d o Norie 

ï^ra^l^. 
Figura 78 (escala 1 : 100). — Déspiezo de los muros de la calle I. 

Las panoràmicas de las làminas XXI, 2, y XXII, 1, dan idea de la 
gran inundación en otono-invierno de 1959 del antiguo lago de Ullastret, 
al pie del yacimiento, por el Este. La primera tomada desde lo alto de la 
acròpolis se refiere a la zona S. E. de la laguna, con los montes de Pera-
tallada y de Palau-Sator en primer termino; el final de las estribaciones de 
las Gabarras mas al fondo de la derecha y los montes litorales de Bagur 
con el Castillo, sede de un poblado ibérico; el «puig de Son Rich» y el Car-
many (Regencós) donde radican yacimientos prehistóricos, para acabar 
con la punta de San Sebastiàn, sobre Llafranch, yendo de izquierda a de­
recha. La segunda està tomada desde una embarcación situada al centro 
del lago y muestra el perfil de la montana de San Andrés donde radica el 
oppidum con la acròpolis y Museo Monogràfico. 

Un aspecto del conjunto del Museo, casa habitación del guarda y de-
pendencias anexas aparece en la làmina XXII, 2. 

Diversos aspectos generales del interior del Museo, con sus instalacio-
nes, ya preparadas para la inauguración, pueden verse en las làminas 
XXIII, 1 y 2, y XXIV, 1. 

El Museo Monogràfico ha sido organizado aprovechando y reconstru-
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yendo los restos de la antigua ermita de San Andrés en ruínas ya de an-
tes de 1936, adaptada recientemente según proyecto del arquitecte provin-
cialD. Joaquín M." Masramón. Por allà los afios de 1932-1933, el malo-' 
grado arquitecto gerundense D. Rafael Masó y Valentí se había propuesto 
la salvaguarda de los restos de este eremitorio y procedió al apuntala-
niiento del mismo, por aquella època en que se empezaba a pensar en al­
guna prospección en Ullastret; però el fallecimiento del Sr. Masó y peco 
después los acontecimientos del afio 1936, truncaren aquellos primeros 
proyectos, sin que se eomenzara nada hasta 1947, 

Quisiéramos cerrar esta Memòria dando conocimiento de la adquisi-
ción de un vaso de bronce en forma de rython, comprado en el comercio 
de antigüedades donde ostentaba la referència de proceder de la villa de 
Rosas, hallado hacia 1930. Fue adquirido por la Delegación y el Servicio, 
teniendo en cuenta el interès del objetoy la muy posible procedència del 
mismo, atendiéndonos a las reíerencias que nos fueron comunicadas. Se 

?e(-fiUs estrcittvdl'íws-CàlLe 1 

C -R 

"Per |iLes ejtt-atl<vafuos- CaUe 1 

figura 79 (escala 1 :100). — Perfiles de los extremos de la calle I. 
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Figura 80 (red. '/B). — Rython de bronce procedente de Rosas. 

trata de un vasito de unos 7 cm de altura màxima, que reproducimos en 
la figura 80, pendiente de su publicación oportuna. 

Queda para el final de la segunda parte de la presente Memòria el 
apéndice con todos los hallazgos procedentes de otros trabajos de campo 
y de excavaciones de emergència, aparte de aquéllos esporàdicos salidos 
a la luz con motivo de las distintas obras que vienen realizàndose en nues-
tra provincià. Però hasta el presente todo este material recogido y clasifi-
cado, se halla en ordenación y estudio para su inventario. 

Durante la anualidad transcurrida son varias las nuevas estaciones ar-
queológicas registradas en la provincià, conocidas ya a través de referen-
cias o de nuevas noticias aportadas por los Delegados Locales, colabora-
dores y amigos. Algunos de los yacimientos han sido ya visitades y cata­
logades, mientras quedan otros pendientes para un futuro próximo. 

Las fichas dedicadas a la Carta Arqueològica de la Provincià repre-
sentan un notable aumento que se distribuye por casi todo el àmbito de 
las comarcas que integran el territorio provincial. La mas avanzada reali-
zación de dicha Carta Arqueològica figura actualmente en un gran mapa 
exprofeso para esta finalidad, que se halla expuesto en el Museo Mono-
gràfico de Ullastret y muestra el èstado actual de la investigaciòn sobre la 
matèria en nuestra provincià (làmina XXIV, 2). 

Ya no nos queda màs que agradecer el apoyo que hemos hallado en 
todas aquellas autoridades y colaboradores en quienes hemos recurrido. 
La excavación de Ullastret se ha desarrollado bajo la dirección del autor 
de esta Memòria y la inspección, cotno determina la legislaciòn vigente, 
del Ilmo. Sr. Delegado de Zona de Excavaciones, Dr. D. Luis Pericot, ca-
tedràtico de Prehistòria de la Universidad de Barcelona, que con su presti­
gio universal ha alentado siempre estos trabajos desde su iniciación. 
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Una vez mas —sin querer halagar en demasia, però nobleza obliga— 
debemos testimoniar y hacer publico por ser ello cierto, nuestra mas pro­
funda gratitud hacia la persona del Ilmo. Sr. D. Juan de Llobet Llavari, 
presidente de la Excma. Diputación Provincial de Gerona quien, en fiel 
cumplimiento de la misión toda que le impotie su alto cargo, ha dedicado 
a Ullastret todo el enipeno de su mas acendrado amor a nuestra estimada 
provincià y al enaltecimiento de los valores del espíritu que se hallan, en­
tre otros, en esta empresa arqueològica destinada a conseguir muy eleva-
dos derroteros dentro de la ciència dedicada al estudio de nuestro pasado 
históricó. Lo mismo debemos consignar para el resto de las actividades 
del Servicio. 

Anadiremos asimismo el agradecimiento que debemos manifestar en 
nombre de Ullastret y propio, hacia el funcionario provincial D. José Pas-
cua, que no ha regateado esfuerzo en ayudarnos, y al floricultor Sr. Marti-
noy, que con el personal a sus ordenes ha colaborado sobremanera al em-
béllecimiento de las excavaciones y al acondicionamiento de las mismas 
ante su pròxima inauguraciòn, puesto que si no se citan al principio, se de-
be a que se sumaron a los trabajos después del inicio de esta campana. 

Y para acabar saludemos a las autoridades que en lo politico como 
en lo cultural han entrado en posesión de sus cargos mientras la undéci-
raa campana de trabajos estaba en su pleno desarrollo. El Excmo. Sr. Gra-
tiniano Nieto Gallo, director general de Bellas Artés, y el litre. Sr. D. Ra­
mon Guardiola Rovira, diputado provincial de Cultura de la Corporación 
gerundense. Los nombres de ambos, así como su historial y valer recono-
cidos nos eximen de todo comentario y son ya por sí plena garantia mas 
que suficiente para el mayor florecimiento de la empresa científica de la 
Ciudad antigua de Ullastret, y de otras actividades anàlogas para nuestra 
provincià. 
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